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BOLETIN OFICIAL 
DEL 
OBISPADO DE MALAGA 
SECCION OFICIAL 
DOCUMENTOS EPISCOPALES 
E D I C T O 
PARA LA BUSQUEDA DE ESCRITOS ATRIBUIDOS 
A LA SIERVA DE DIOS 
M.a DEL CARMEN DEL NIÑO JESUS GONZALEZ 
RAMOS 
N ó s el Doctor Don Balbino Santos y Olivera, por la 
grada de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obis-
po de Málaga, etc., etc. 
HACEMOS SABER: Que a instancia del M. R. Fr. Ra-
fael María de Antequera, Vice-Postulador, y en nombre de 
la* Congregación de Terciarias Franciscanas de los Sagra-
dos Corazones de Jesús y de María, se ha promovido en 
esta Curia Eclesiástica el proceso de Beatificación de la 
Sierva de Dios Madre Carmen del Niño Jesús González 
Ramos García Prieto, fallecida en Antequera el día diez 
de noviembre de mil ochocientos noventa y nueve; y en 
su virtud hemos nombrado Tribunal delegado que entienda 
en la causa, constituido por el Iltmo. Sr. Dr. D. León del 
Amo Pachón, Presidente, M. I . Sr. D. Salvador Castellví 
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011er y D. José Soto Chuliá; Promotor de la fe, Iltmo 
Sr. Dr. D. Drego Gómez Lucena; Notario actuario, a D. Fer-
mín Echevarría Zuluaga; auxiliar a Don Luis Soto Ruiz; y 
Cursor a D. Antonio Morales Rosique. Mas estando pres-
crito por los Sagrados Cánones que una vez abierto el 
proceso de Beatificación, se proceda a la búsqueda de 
cuantos escritos sean o se atribuyan a la Sierva de Dios 
que e^ intenta beatificar, para que sean remitidos a la 
Santa Sede, disponemos: 
1. ° Que todos los fieles que posean algún escrito de 
la Sierva de Dios Madre Carmen del Niño Jesús González 
Ramos García Prieto, impreso o inédito, redactado de prppia 
mano o mandado redactar a otro por la misma Sierva de 
Dios, lo entreguen cuanto antes al dicho Tribunal nombra-
do o al Promotor dé la fe, o por lo menos lo exhiban ante 
los mismos para sacar copia auténtica del escrito. 
2. ° Que el fiel que tenga noticia de la existencia de al-
gún escrito, no entregado o exhibido de la dicha Sierva 
de Dios, sea en poder de particulares, sea en bibliotecas 
o archivos públicos, den pronta cuenta de ello, de palabra 
o por carta, al mismo Tribunal o al Promotor de la fe. 
3. ° Que se ruegue y requiera a los Excmos. Prelados 
de ValladoÜd, Sevilla y Barcelona, donde la Sierva de Dios 
Madre Carmen del Niño Jesús González Ramos García 
Prieto habitó, que procedan a la búsqueda y remisión de 
ios escritos que haya en sus respectivos territorios. 
40 Que se requiera asimismo a la M. R. Madre Ge-
neral de la Congregación de Terciarias Franciscanas de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María ponga toda su 
diligencia, dando a conocer este edicto, en la búsqueda 
de los escritos de la Sierva de Dios que puedan hallarse 
en poder de sus subditas, las cuales deberán entregarlos 
según se indica más abajo. 
Además: siendo un deber sagrado para todos los fieles 
que hubieren tenido relaciones o familiaridad con la Sierva 
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de Dios, o que puedan aportar algo al proceso de beati-
ficación contra las virtudes o milagros que a la Sierva de 
Dios se atribuyan, dar noticia de ello y declarar ante el 
Tribunal instructor de la Causa, disponemos asimismo: 
5.° Que cuantos fieles cultivaron en vida de la Sier-
va de Dios Madre Carmen del Niño Jesús González Ra-
mos García Prieto su amistad o trato, lo manifiesten a Nós 
o al Promotor de la fe, por carta o de palabra, para que 
puedan ser citados como testigos. 
6.° Que los que conozcan algún hecho particular, fa-
vorable o adverso a la fama de santidad, virtudes y mi-
lagros de la dicha Sierva de Dios Madre Carmen del Ni -
ño Jesús González Ramos García Prieto, remitan a Nós o 
al Promotor de la fe un relato breve del hecho, firmado 
por el remitente y con las señas de su domicilio. 
7. ° Que los religiosos o religiosas que se hallen en 
las circunstancias anteriores, remitan las cartas en que den 
cuenta, cerradas y selladas, a Nós o al Promotor de la fe, 
o las entreguen al propio confesor que cuidará de remitir-
las a la mayor brevedad posible. 
8. ° Que los fieles que tengan algo que exponer en 
este proceso, según lo dicho en las disposiciones 5.a y 6.a, 
y no sepan escribir, lo manifiesten al propio párroco, que 
a su vez dará cuenta como antes queda expresado. 
Mandamos finalmente que este edicto se inserte en el 
Boletín Eclesiástico del Obispado, se lea al ofertorio de la 
Misa Mayor de un día de precepto en todas las parro-
quias, y se fije un ejemplar del mismo en los tablones de 
la Curia y en los lugares acostumbrados de las parro-
quias, advirtiéndose a los fieles que aunque no haya pla-
zo perentorio, la Iglesia quiere que las disposiciones aquí 
enumeradas sean cumplidas en el plazo más breve posible, 
a fin de no demorar inútilmente el resultado de la Causa. 
Exhortamos a todos a que eleven sus preces y ora-
ciones a Dios Nuestro Señor para que se cumpla su santa 
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voluntad en este negocio, que es de los de máxima im-
portancia para su gloria y para la Iglesia. 
Dado en Málaga, sellado con el mayor de Nuestras 
Armas, rubricado de nuestra mano y refrendado por el in-
frascrito Notario, el día dieciseis de Febrero de mil nove-
cientos cuarenta y cinco. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
Por mandato de S. E. R. 
El Obispo mi S e ñ o r , 
Fermín Echevarría Zuluaga 
Notario Eclesiást ico 
INSTRUCCION Y NORMAS 
SOBRE LOS NOMBRES QUE SE H A N DE IMPONER 
EN EL BAUTISMO 
Tiempo há que proyectábamos hablar y dar instruccio-
nes concretas sobre esta materia a nuestros muy amados 
párrocos. 
Porque frecuentemente, y en particular cuando adminis-
tramos el Sacramento de la Confirmación, nos encontramos 
con nombres raros e inconvenientes, que o ciertamente no 
figuran en el santoral cristiano, o están tan corrompidos y 
deformados que apenas es posible averiguar a qué Santo 
o Santa corresponden. 
Ahora bien, el canon 761 del vigente Código Canóni-
: co impone a los párrocos la obligación de procurar que al 
que se bautiza se le ponga un nombre cristiano, es de-
cir, alguno de los que figuran en el Martirologio y Calen-
darios aprobados, o que al menos sean corrientes entre fa-
milias cristianas. 
Y como complemento de esta prescripción canónica y 
su más hermoso comentario, leemos en el Ritual Romano 
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(Tit, II, c. I , n. 70): «A los hijos de Dios que van a ser 
regenerados en el Bautismo, no se les impongan nombres 
obscenos, ridículos, de personajes fabulosos, de falsos dio-
ses o de paganos, herejes, o impíos, sino nombres de San-
tos, cuyos ejemplos les muevan a vivir piadosamente y cu-
yo patrocinio les proteja». 
Por tanto, con el fin de ayudar a nuestros carísimos 
cooperadores en el cumplimiento de su deber, y para evi-
tar más fácilmente abusos e inconvenientes en esta materia, 
hemos resuelto adoptar en esta Diócesis y facilitar a todas 
las parroquias un ejemplar del Santoral recientemente or-
denado y publicado por orden de Nuestro venerado y que-
rido Hermano el Excmo. Sr. Obispo de Lugo, haciendo asi-
mismo nuestras las disposiciones y mandatos por él promul-
gados para su Diócesis y que a continuación casi a la le-
tra reproducimos; es a saber: 
l.0 Al administrar el Sacramento del Bautismo cum-
plan escrupulosamente los Sres. Curas y encargados de pa-
rroquias lo que en cuanto al nombre que ha de imponerse 
al bautizando preceptúan el Código Canónico y el Ritual 
Romano, antes citados. 
2. ° Cuando les pidan la imposición de nombres com-
prendidos en la prohibición de la Iglesia, persuadirán a 
los padres a que escojan alguno de los nombres de San-
tos o Beatos que figuran en los Santorales o Martirologios 
aprobados. Y si los padres se obstinan y persisten en su 
decisión, los Párrocos impondrán a los niños, según está 
prescrito, nombres de Santos, y los consignarán en las par-
tidas, añadiendo inmediatamente y entre paréntesis el nom-
bre prohibido (can. 761) . 
3. ° Es más conforme a la mente de la Iglesia que a 
los niños se dé nombre de Santo, y de Santa a las niñas. 
No obstante, está permitido lo contrario, modificando con-
venientemente la terminación del nombre. Por ejemplo, se 
puede poner a los niños el nombre de Rosalía, llamándoles 
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Rosalío; y a las niñas el de Joaquín y llamarles Joaquina, 
o el de Carlos a que correspondería Carola o Carlota. Mas 
esto no se hará cuando, al modificar la terminación, resul-
te un nombre ridículo o incoveniente. 
4 . ° Los nombres de Misterios del Señor y de la Vir-
gen María, v. gr. Trinidad, Ascensión, Purificación, Visita-
ción etc., pueden ponerse a los niños de ambos sexos. 
Pero cuando se da a las niñas el nombre de la Vir-
gen en alguna de sus advocaciones, debe anteponerse siem-
pre el nombre de María, así p. ej.: María del Carmen, Ma-
ría de los Dolores, María de Gracia, María de Lourdes, etc. 
5. ° Cuando se pretenda imponer nombres mutilados, 
corrompidos o deformados, los Párrocos verán a qué nom-
bres de Santos corresponden, y consignarán éstos en las 
partidas. Solamente 4en el caso de que los padres se obs-
tinen en que consten los nombres deformados, etc., los pon-
drán entre paréntesis después del verdadero» 
6 ° Para prevenir y evitar posibles suplantaciones, no 
permitan que a los niños se imponga el mismo nombre 
que se haya dado ya a un hermano, vivo o fallecido, del 
bautizado, 
7.° Ordenamos que los Párrocos tengan en sus despa-
chos un Santoral completo, y recomendamos encarecida-
mente a los demás Sacerdotes que lo tengan también en 
sus biblotecas particulares. Con su uso podrán aquellos .ad-
mitir o rechazar con conocimiento de causa los nombres, a 
veces raros, desconocidos o prohibidos, que les propongan; 
y todos estarán en condiciones de corregir las deformacio-
nes de nombres, y de enseñar a los fieles cómo se pro-
nuncian y escriben los nombres de los Santos, y en qué 
días se celebran sus fiestas. Para facilitar el cumplimiento 
de esta disposición, ordenamos que se envíe a todas las 
parroquias de la Diócesis un ejemplar del Santoral publica-
do en la de Lugo, a cuenta de las respectivas fábricas, el 
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cual deberán conservar cuidadosamente los Sres. Curas en 
sus archivos a los efectos indicados. 
Málaga, 5 de Marzo, 1945. 
t BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Autorización a los sacerdotes que binan 
En virtud de facultades extraordinarias concedidas por 
la Sda. Congregación de Ritos, Su Excia. Rvma. el Obispo 
mi Señor, concede a todos los sacerdotes que binan, el que 
puedan el domingo de Ramos leer en una de las Misas, 
solamente la última parte del Passfo, desde donde comienza 
Altera autem die, recitando antes el Munda cor meum 
y Sequentia Sanctí Evangelii secundum Matthaeum. 
Asimismo, los que tienen a su cargo varias iglesias y 
binan habitualmente en ellas, quedan facultados y hasta obli-
gados a binar también el Jueves Santo, que, si bien no 
es de precepto, es de suyo solemnísimo, por conmemorarse 
tan altos misterios, y tienen los fieles derecho de asistir 
a Misa y recibir la Sagrada Eucaristía. Pero adviértase que 
el sacerdote que ese día bina en distintas iglesias no debe 
dejar expuesto el Santísimo en el Monumento, ni celebrar 
al día siguiente la Misa Praesantificatorum más que en 
una de las dos, que será la principal, o de más numerosa 
feligresía. 
II. Distribución de los santos Oleos 
Con el favor divino, el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
consagrará los Santos Oleos el Jueves de la Semana Mayor 
en nuestro Templo Catedral. Por expresa orden suya se 
pone en conocimiento de los Sres. Curas y Encargados de 
iglesias, quienes deberán atenerse a las disposiciones si-
guientes: 
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1. a Todos los Arciprestazgos, sin excepción, deberán 
enviar antes del Domingo de Ramos, sus ánforas a la Santa 
Iglesia Catedral, perfectamente limpias y purificadas de 
residuos del año, para ser provistas de los nuevos Oleos 
que en ella se reparten el Jueves Santo. 
2. a La recepción de los Santos Oleos en la Capital 
deberá encomendarse a un sacerdote u otro clérigo. Su 
conducción a los Arciprestazgos y su ulterior reparto a las 
parroquias, se hará también en cuanto sea posible, por 
sacerdotes o clérigos, aunque ello haya de ocasionar ma-
yor retardo. Sólo en el caso de grave incomodidad para 
los Párrocos a quienes corresponda, podrá encomendarse 
aquel servicio a varones seglares, que merezcan absoluta 
confianza, esto es, que sepan guardar la reverencia debida 
y no permitan la menor sospecha de sustracción o sustitu-
ción del sagrado deposito que se les confía. 
3. a Los Sres. Arciprestes de Alora y Ronda recogerán 
los Santos Oleos en las Estaciones respectivas; los de An-
tequera y Archidona en Bobadilla; el de Olvera, en la de 
Setenil; el de Grazalema, en la de Ronda, y el de Gaucín, 
en la Estación de Gaucín; todos ellos en el tren que parte 
de Málaga a las 11,45 del Viernes Santo. Los demás Arci-
prestes deben recogerlos el mismo Jueves Santo en la Ca-
tedral, enviando un oficio que sirva de presentación de la 
persona encargada de este servicio. Los encargados de las 
demás parroquias se pondrán previamente de acuerdo con 
su respectivo Arcipreste para recogerlos antes del Sábado 
Santo. 
III. Colecta para los Santos Lugares 
A fin de dar cumplimiento a las disposiciones de los 
Sumos Pontífices: León XIII en su breve SALVATORIS, de 
26 de diciembre de 1887, y Benedicto XV en el suyo 
INCLYTUM FRATRUM MINORUM, de n de Noviembre 
de 1818; el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo dispone, que en 
la Santa Iglesia Catedral y en todas y cada una de las 
demás iglesias parroquiales y conventuales se haga una Co-
lecta el día de Viernes Santo, a favor de los Santos Lu-
gares, exhortando a los fieles para que contribuyan a obra 
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tan recomendada por la Santa Sede. Las limosnas recogi-
das deben ser entregadas en esta Cancillería para remitir-
las oportunamente a su destino. 
IV. Bendición de la Pila Bautismal 
Es obligatoria esta bendición en todas las iglesias que 
tengan pila, no sólo el Sábado Santo sino también el Sá-
bado antes de Pentecostés, sin que valga costumbre en 
contrario que a todo trance hay que eliminar. Pero no sé 
puede bendecir la pila en dichos días sin celebrar los di-
vinos Oficios completos, siquiera sea en la forma menos 
solemne permitida por Benedicto XIII para las parroquias 
rurales. 
El párroco que tiene a su cargo varias iglesias con pila 
bautismal, no pudiendo hacer la bendición más que en una 
de ellas, si no encuentra sacerdote en quien delegar, debe 
trasladar parte del agua bendecida de la iglesia principal 
a las demás. 
Fuera de los dos clásicos días mencionados, habiendo 
necesidad durante el año, en cualquiera tiempo y hora puede 
bendecirse la pila bautismal, observando las rúbricas del 
Ritual Romano tit. 11. c. 8. 
V. Funciones pontificales y Bendición Papal 
Su Excia. Rvma. el Obispo, mi Señor, se propone, con 
el divino favor, celebrar en la Santa Iglesia Catedral los 
Oficios úei los próximos Jueves y Viernes Santo, y la so-
lemne Misa Pontifical del Domingo de Resurrección; des-
pués de la cual, y en uso de la facultad que le concede 
el canon 914, dará la Bendición Papa!, con indulgencia ple-
naria. Sírvanse los Sres. Curas, especialmente de la Capi-
tal, avisar e instruir oportunamente al pueblo fiel, para que 
no desaprovechen tan estimables tesoros espirituales. 
VI. Santoral para las parroquias 
Por disposición de Su Excia. Rvma! el Obispo mi Se-» 
• ñor, y en conformidad con sus instrucciones publicadas en 
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este mismo BOLETIN, recibirán todos Tos Sres. Curas un 
ejemplar del Santoral adoptado para la Diócesis, al cual 
pondrán el sello de la parroquia y lo conservarán cuida-
dosamente en el respectivo Archivo. 
VII. Misiones parroquiales 
Se han dado en los últimos meses y durante la pre-
sente Cuaresma muchas Misiones en parroquias de esta Dió-
cesis. 
Urge que los respectivos párrocos envíen a la Direc-
ción del BOLETIN una breve reseña de las mismas y del 
fruto obtenido, para su inserción en la Crónica diocesana 
y para edificación y estímulo de los demás. 
Nombramientos 
Su Excia. Rvma. ha tenido a bien hacer los siguientes: 
9 VI 44 Don Pedro Gutiez García, Cura Ecónomo de la 
Parroquia de San Miguel de Istán. 
13 > » PP. Franciscanos, Encargados de la Capellanía, 
deL Convento de las Carmelitas Descalzas de 
Vélez-Málaga. 
27 IX » Don Antonio Marañón Canovaca, Administrador 
del Seminario Diocesano. 
* » » Don Luis Vera Ordás, Profesor.del Curso Teo-
lógico del Seminario Diocesano. 
» * » Don Francisco Car/illo Rubio, Vice-Rector del Se-
minario Diocesano. 
» » > Don Francisco Lanzat Ríos, Profesor y Superior 
de Disciplina del Seminario Diocesano. 
> > » Don Agustín Stassig Kretschmer S. S., Vicario 
Cooperador de Sta. María de Ronda. 
5 X > Don Luis Vera Ordás y Don Marmel González 
Ruiz, Consultores de S. E. R. en el Consilio 
Provincial de Granada. 
» > * Don José Jaime Arrevola, Capellán del Nóvicia-
de las Hermanas Carmelitas Terciarias de Chu-
rriana. 
* » » Don Alberto Planas García, Director Espiritual de 
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la Escuela Preparatoria y de los primeros curso 
del Seminario. 
5 X 44 Don Fulgencio González Fernández, Cura Ecó-
nomo de la parroquia de Canillas de Aceituno 
y Encargado de las de Sedella y Salares. 
6 > > Don Isabelino Hernández Martín, Encargado pro-
visionalmente de la parroquia de Rincón de la 
Victoria. 
9 » > M. I . Sr. Don José Suárez Faura, Capellán del 
Monasterio de Sta. Ana del Cister de esta Ciu-
dad. 
« > > Don Antonio Mochón López, Cura Ecónomo de 
la Parroquia de S. Miguel de Antequera. 
> > » Don Francisco Pinto Torres, Cura Ecónomo de 
la parroquia de Villanueva de la Concepción 
y Encargado de la de Bobadilla. 
* > > Don Alvaro Martínez Gómez, Cura Ecónomo de 
la parroquia de Benadalid y* Encargado de las 
de Benalauria y Atájate. 
12 i » Don Emilio Benavent Escuín, Vicario Cooperador 
de la parroquia de Santiago de Málaga. 
19 » > Don Francisco Pinto Torres, Capellán del Asilo 
de las Hermanitas de los Pobres, Antequera. 
30 IX » Don Manuel Ruiz Castro, Coadjutor de Ú parro-
quia del Sagrario de la S. I . C. 
6 XI > Don Angel Alonso de Frutos, Cura Ecónomo de 
la parroquia de Sta. M.a Micaela de la ciudad 
de Melilla. 
14 » > Don Facundo Blanco Castillo, Coadjutor de la 
parroquia de Ubrique y Cura Encargado de las 
de El Bosque y Benamahoma. 
16 » > Don Isidro Conde, Cura Ecónomo de la parro-
quia de Ntra, Sra. de las Angustias de Mira-
flores del Palo. 
13 XII » R. P. Fidel Garrochena Larragán O. SS. Tr., Coad-
jutor de la parroquia de S. Pedro de Antequera. 
> > » R. P., Santiago Asensio Ñeco, O. SS. Tr., Cape-
llán de las Religiosas de Sta. Clara del Con-
vento de Belén de Antequera. 
15 > » Don Francisco Rodríguez Gallego, Cura Encar-
gado de las parroquias de Cartajima y Parauta. 
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16 XII 44 P. Claudio de Sta. Teresa, O. C. D., Encargado 
de la parroquia de Puerto de la Torre. 
> > » P. Gerardo de Jesús María O. C. DM Vicario 
Cooperador de las parroquias de la Purisima 
Concepción de Málaga y de Ntra. Sra. de los 
Dolores de Puerto de la Torre. 
29 » > M . I . Sr. Don Salvador Castellvi Oller, Consiliario 
Diocesano de la Rama de los Jóvenes de Ac-
ción Católica. 
4 I 45 Don Agustin Sánchez Rivera, Capellán Primero 
del Hospital de San Juan de Dios de Málaga. 
» > > Don Manuel Mariscal de la Rosa, Coadjutor de 
la parroquia de San Juan de Málaga. 
20 IX 44 R. P. José María Merino, C. M., Asesor Ecle-
siástico de la C.N.S. en esta Provincia. 
24 I 45 Don Emilio Benavent Escuín, Vice-Consiliario del 
Consejo Diocesano de Juventud Femenina de 
Acción Católica. 
25 » » Don Fidel Ramos García, Arcipreste de Torrox. 
> » » Don Miguel Martín García, Teniente Arcipreste 
de Torrox. 
Málaga, 6 d€ Marzo 1945. 
Lic. Manrique Moreno, 
Canciller-Secretario 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
MINISTERIO DE JUSTICIA 
Nuevo C ó d i g o Penal . 
Aprobado el nuevo <Código Penal, texto refundido de 1944», y 
promulgado como Ley por Decreto de 25 de Diciembre de 1944, ha 
sido publicado en el n ú m e r o del Boletín Oficial del Estado corres-
pondiente a 13 de Enero de este a ñ o , para entrar en vigor a los 
veinte d í a s de su publ icac ión . De él ponemos a con t inuac ión aque-
llas disposiciones y a r t í cu los que pueden ser de especial in t e ré s 
para los lectores der BOLETÍN OFICIAL de este Obispado. 
LIBRO I I . TITULO 1 1 . SECCIÓN TERCERA 
Delitos contra la Religión Catól ica 
Art . 205. Los que ejecutaren cualquier Clase de actos encami-
nados a abolir o menoscabar por la fuerza, como rel igión del Es-
tado, la Catól ica Apos tó l ica Romana, s e r á n castigados con la pena 
de pr i s ión menor. 
Si el culpable estuviere constituido en Autoridad y cometiere 
el delito abusando de ella, la pena se rá <la anterior en el grado 
máximo. 
Ar t . 206. Los que con violencia, v í a s de hecho, amenaza o tu-
multo, impidieren, interrumpieren o perturbaren las funciones, actos, 
ceremonias o manifestaciones de la Religión Cató l ica , se rán cas-
tigados con la pena de pr is ión menor y multa de 1.000 a 5.000 pe-
setas, s i el delito se hubiere cometido en las iglesias, capillas o 
sitios destinados al culto; y con la de arresto mayor y la misma 
multa, cuando se cometiere en cualesquiera otros lugares. 
Ar t . 207. El que hollare, arrojare al suelo o de otra manera 
profanare las Sagradas Formas de la Eucar i s t í a , s e r á castigado con 
la pena de pr is ión menor. 
Ar t . 208. Los que en ofensa de la Religión Cató l ica , hollaren, 
destruyeren, rompieren o profanaren los objetos sagrados o desti-
nados al culto, ya lo ejecuten en l á s iglesias, ya fuera de ellas, 
incurr i rán en la pena de pr i s ión menor. 
Art . 209. El que con á n i m o deliberado hiciere escarnio de la 
Religión Cató l ica , de palabra o por escrito, ultrajando públ icamen-
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sus dogmas, ritos o ceremonias, se rá casíigrado con la pena de 
pr i s ión menor, si el hecho hubiere tenido lugar en las iglesias o 
con ocas ión de las actos del culto, y con arresto mayor, si el de-
l i to se hubiere cometido en otros sitios ó sin o c a s i ó n de dichos 
actos. 
A r t . 210. A l que maltratare de obra a un Ministro de la Reli-
gión Catól ica cuando se hallare cumpliendo los oficios de su mi-
nisterio, se le impondrá la pena de arresto mayor y multa de 1.000 
a 5.000 ptas. El que le ofendiere en iguales circunstancias con pa-
labras o ademanes, s e rá castigado con la pena de arresto mayor. 
Ar t . 211. El que en lugar religioso ejecutare actos que sin es-
tar comprendidos en ninguno de los a r t í cu los anteriores, ofendie-
ren el sentimiento religioso de los condurrentes, incurr i rá en la pena 
de arresto mayor. 
Arí . 212. A todos los que cometan los delitos de que se t ra ía 
en los a r t í cu los anteriores, se i m p o n d r á , a d e m á s de las penas en 
ellos s e ñ a l a d a s , la de inhabi l i tación especial para todo cargo de 
e n s e ñ a n z a costeada por el Estado, la Provincia o el Municipio-. 
CAP. Vi l .—De las blasfemias 
Art . 239. El que blasfemare por escrito y con publicidad, o 
con palabras o actos que produzcan grave e s c á n d a l o públ ico, s e r á 
castigado con arresto mayor y multa de l.OCO a 5.000 ptas. 
TÍT. IV CAP. II .—Del falso testimonio 
Art. 326. E l que, en causa criminal diere falso testimonio en 
contra del reo se rá castigado con las penas de presidio menor y 
multa de 1.000 a 10.000 ptas, si hubiere reca ído sentencia conde-
natoria por delito a consecuencia de la dec la rac ión falsa. 
Si este falso testimonio se diere en juicio de faltas, las penas 
se rán arresto mayor y multa de 1.000 a 2.500 ptas. 
Cuando el presunto reo no fuere condenado, se impondrán al 
falso testigo las penas s e ñ a l a d a s en los pá r ra fos anteriores en su 
grado mín imo. 
Art . 527. El que, en causa criminal , diere falso testimonio en 
favor del reo, se rá castigado con las penas de arresto mayor y 
multa de 1.000 a 10.000 ptas. ^1 la causa fuere por delito. 
Si este falso testimonio se diere en juic io de faltas, la pena 
se rá de multa de 1.000 a 5.000 ptas. 
Ar t . 328. A l que, en causa criminal por delito, diere falso í e s -
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t imonio que no perjudique ni favorezca al reo, se le impondrá la 
pena de arresto mayor. 
Ar t . 529. El falso lestimonio en causa c iv i l s e r á castigado con 
las penas de arresto mayor y multa de 1.000 a 10.000 ptas. 
Ar t . 550. Las penas de los a r t í cu los precedentes son aplica-
bles en su grado máximo a los peritos que declaren falsamente 
en juicio, los cuales s e r á n condenados, a d e m á s , a inhabi l i tación 
especial. 
Ar t . 551. Siempre que la dec la rac ión falsa del testigo o peri-
to fuere dada mediante cohecho, las penas s e r á n las inmediatas 
superiores a las respectivamente s e ñ a l a d a s en los a r t í cu los ante-
riores, i m p o n i é n d o s e , a d e m á s , la multa del tanto al t r iplo del valor 
de la promesa o dád iva . 
Art . 552. Cuando el testigo o perito, sin faltar sustancialmen-
te a la verdad, la altere con reticencias o inexactitudes, la pena 
s e r á 'multa de 1.000 a 5.000 ptas. 
Ar t . 555. El . que presentare a sabiendas testigos falsos en j u i -
cio» se rá castigado como reo de falso testimonio. 
TÍT. V . CAP. l.^-De ¡a infracción de las Leyes sobre inhumaciones, 
y de la v io lac ión de sepulturas. 
Art . 559. El que practicare o hiciere practicar una i nhumac ión 
contraviniendo lo dispuesto por las Leyes o Reglamentos respecto 
al tiempo, si t io, y d e m á s formalidades prescritas para las inhuma-
ciones, incur r i rá en las penas de arresto mayor y multa de 1.000 
a 5.000 pesetas. 
Ar t . 540. El que, faltando al respeto debido a los muertos, 
violare los sepulcros o sepulturas o practicare cualesquiera actos 
de profanación de c a d á v e r e s , se rá castigado con las penas de arresto 
mayor y multa de 1.000 a 5.000 pesetas. 
Art . 545. El que exhumare o trasladare restos humanos con i n -
fracción de las disposiciones sanitarias, incurr i rá en la multa de 
1.000 a 5.000 pesetas. 
TIT. V i l , CAP. 1IL—Z)e la infidelidad en la custodia de documentos 
Art. 564. El funcionario públ ico que sustrajere, destruyere u 
ocultare documentos o papeles que le estuvieren confiados por ra-
zón de su cargo, s e r á castigado: 
1.° Con las penas de pr is ión mayor y multa de 1.000 a 5.000 
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peselas, siempre que del hecho resultare grave d a ñ o de tercero o 
de la causa públ ica . 
2.° Con la de pr i s ión menor y multa de 1.000 a 2.500 pesetas, 
cuando no fuere grave el d a ñ o de tercero o de la causa públ ica . 
Se impondrá , a d e m á s , la pena de inhabi l i tación especial. 
Art . 565. El funcionario públ ico que, teniendo a su cargo la 
custodia de papeles o efectos sellados por la Autoridad, quebran-
tare los sellos o consintiere su quebrantamiento, se rá castigado 
con las penas de pr is ión menor, inhabi l i tación especial y multa de 
1.000 a 5.000 pesetas. 
A r l . 566. El funcionario públ ico que, no estando comprendido 
en el ar t ículo anterior, abriere o consintiere abrir sin la autoriza-
ción competente papeles o documentos cerrados cuya custodia le 
estuviere confiada, incurr i rá en las penas de arresto mayor, inha-
bil i tación especial y multa de 1.000 a 5.000 pesetas. 
-Las penas s e ñ a l a d a s en los tres a r t í cu los anteriores, son apli-
cables a los ec l e s i á s t i cos y a los particulares encargados acciden-
talmente del despacho o custodia de documentos o papeles por co-
mis ión del Gobierno o de funcionarios a quienes hubieren sido 
confiados aquellos por razón de su cargo. 
Art. 581. El ec les iás t i co que, requerido por el Tribunal com-
petente, rehusare remitirle los autos pedidos para la dec i s ión de 
un recurso de fuerza interpuesto, se rá castigado con la pena de 
inhabil i tación especial. La reincidencia se rá castigada con la inha-
bil i tación absoluta. 
Tfr . IX. CAP. IL—£>C los delitos de escándalo públ ico . 
Art. 431. Incurr i rán en las penas de arresto mayor, multa de 
1.000 a 5.000 pesetas e inhabi l i tación especial: 
1.° Los que en cualquier modo ofendan al pudor y a las bue-
nas costumbres con hechos de grave e s c á n d a l o o transcendencia. 
Art . 433. Incurr irán en la pena de multa de 1.000 a 5.000 pe-
setas los que expusieren o proclamaren por medio de la impren-
ta u otro procedimiento de publicidad, o con e s c á n d a l o , doctrinas 
contrarias a la moral públ ica. 
Ar t . 434. El estupro de una doncella mayor de 12 a ñ o s y me. 
ñ o r de veint i t rés , cometido por autoridad pública, sacerdote, cria-
do» d o m é s t i c o , tutor, maestro o encargado por cualquier título de 
la educac ión o guarda de la estuprada, se cas t iga rá con la pena 
de pr is ión menor. 
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TÍT. X I . CAP. 11.—De la celebración de matrimonios ilegales' 
Art . 471. Al que contrajere segundo o ulterior matrimonio sin 
hallarse leg í t imamente disuelto el anterior, se rá castigado con la 
pena de pr is ión menor. 
Art . 472. El que con a lgún impedimento dirimente no dispen-
sable contrajere matrimonio, se rá castigado con la pena de pris ión 
menor. 
Ar t . 473. El que contrajere matrimonio mediando a lgún impe-
dimento dispensable, será castigado con una multa de 1.000 a 2.500 
pesetas. 
S i por culpa suya no revalidare el matrimonio, previa dispen-
sa, en el t é rmino que los Tribunales designen, se rá castigado con 
la pena de pr i s ión menor, de la cual queda rá relevado cuando se 
revalide el matrimonio. 
Ar t . 474. El menor que contrajere matrimonio sin consenti-
miento de sus padres o de las personas que para el efecto hagan 
sus veces, serd castigado con multa de 1.000 a 2.500 ptas. 
El culpable queda rá exento de pena si los padres o las perso-
nas a quienes se refiere el párrafo anterior aprobaren el matrimo-
nio con t r a ído . 
Ar t . 475. La viuda que se casare antes de los plazos estable-
cidos por la legis lac ión c iv i l , incurr i rá en la pena de multa de 1.000 
a 5 000 ptas. 
En la misma pena incurr i rá la mujer cuyo matrimonio se hu-
biere declarado nulo o disuelto, s i se casare antes de transcurrir d i -
chos plazos. 
Ar t . 476. El adoptante que sin previa dispensa c iv i l contrajere 
matrimonio con el hijo o descendiente adoptivo, se rá castigado con 
la pena de multa de 1.000 a 5.000 ptas. 
Art. 477. El tutor que, antes de la ap robac ión legal de sus 
cuentas, contrajere matrimonio o prestare su consentimiento para 
que lo contraigan sus hijos o descendientes con la persona que 
tuviere o hubiere tenido en guarda, a no ser que el padre de ésta 
hubiere autorizado debidamente este matrimonio, se rá castigado con 
las penas de arresto mayor y multa de 1.000 a 25.000 ptas. 
Art . 478. El ec les iás t i co o el Juez que autorizaren matrimonio 
prohibido por la Ley o para el cual haya a lgún impedimento no 
dispensable, se rá castigado con las penas de s u s p e n s i ó n y multa 
de 1.000 a 5.000 pesetas. 
S i el impedimento fuere dispensable, la pena será de multa de 
1.000 a 2.500 pesetas. 
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* Ar t . 479. En todos los casos de este Cap í tu lo el conlrayente 
doloso se rá condenado a dotar, s e g ú n su posibil idad, a la mujer 
que hubiere con t r a ído matrimonio de buena fe. 
LIBRO 111. TÍT. I . CAP. U.—De Jas faifas contra el orden públ i co . 
Art. 567. S e r á n castigados con las penas de uno a diez d í a s de 
arresto menor y multa superior a 250 pesetas e inferior a 1.000: 
1. ° Los que profirieren blasfemias por medio de palabras que 
produzcan grave e s c á n d a l o públ ico . 
2. ° Los que perturbaren de manera leve un acto religioso. 
5.° Los que, con exhibición de estampas o grabados, o con 
otra clase de actos, ofendieren a la moral y a las buenas costum-
bres. 
Art. 568. Se rán castigados con las penas de uno a cinco d ías 
de arresto menor y multa de 50 a 500 pesetas los que, dentro de 
pob lac ión o en sitio público o frecuentado, disparen armas de fue-
go o lanzaren cohetes, petardos u otro proyectil cualquiera que 
produzca alarma o peligro. 
Art . 569. Se rán castigados con las penas de uno a quince 
d í a s de arresto menor y multa de 50 a 500 pesetas: 
1. ° Los que perturbaren levemente el orden en la Audiencia o 
Juzgado, en los actos púb l i cos , en e s p e c t á c u l o s , solemnidades o 
reuniones numerosas. 
2. ° Los subordinados del orden c iv i l que faltaren levemente al 
respeto y s u m i s i ó n debidos a sus superiores. 
Art. 570. Se rán castigados con multa de 5 a 250 pesetas y re-
pres ión privada: 
1. ° Los que promovieren o tomaren parte activa en cencerra-
das u otras reuniones tumultuosas, con ofensa de alguna persona 
o con perjuicio o menoscabo del sosiego públ ico . 
2. ° Los que en ro.ndas u otros esparcimientos nocturnos tur-
baren levemente el orden públ ico . 
5.° .Los que causaren per turbac ión o e s c á n d a l o con su embria-
guez. 
4. ° Los que turbaren levemente el orden públ ico usando de 
medios que racionalmente deban producir alarma o per tu rbac ión . 
5. ° Los que faltaren al respeto y cons ide rac ión debida a la 
Autoridad o la desobedecieren levemente, dejando de cumplir las 
ó r d e n e s particulares que les dictaren. 
6. ° Los que ofendieren de modo leve a los agentes de la Au-
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toridad, cuando ejerzan sus funciones, y los que, en el mismo 
caso, los desobedecieren, 
7.° Los que no prestaren a la Autoridad el auxilio que recla-
mare en caso de delito, de incendio, naufragio, i nundac ión u otra 
calamidad, pudiendo hacerlo sin perjuicio ni riesgo personal. 
Ar t . 571. Se rán castigados con la multa de 25 a 250 pesetas 
los que ocultaren su verdadero nombre, vecindad, estado o domi-
ci l io a la Autoridad o funcionario público que se lo preguntare por 
razón de su cargo. 
Ar t . 572. Se rán castigados con la multa de 50 a 500 pesetas 
los que ejercieren sin título actos de una profesión que lo exija. 
Los reincidentes se rán condenados, a d e m á s de la multa, a la pena 
de arresto menor. 
Tfr, 11.—De Jas faltas contra los intereses generales y rég imen 
de las poblaciones 
Art . 577. S e r á n castigados con multa de 5 a 250 pesetas y 
rep res ión privada: 
6.° Los que profanaren los c a d á v e r e s , cementerios o lugares 
de enterramiento con hechos o actos de ca rác te r leve. 
TÍT. III,—De las faltas contra las personas. 
Art. 584. S e r á n castigados con la pena de arresto menor o 
con la multa de 50 a 500 pesetas, o con la repres ión privada, al 
arbitrio del Tribunal: 
9.° El que permitiere a menores de dieciseis anos la entrada 
en salas de fiestas o de bailes, de e s p e c t á c u l o s y otros locales en 
los que pueda padecer su moralidad, a s í como los mayores de 
edad que los a c o m p a ñ e n . 
GOBIERNO CIVIL DE MALAGA 
I. Circular a los A l c a l d e s de la provincia a c e r c a del proble-
ma escolar. 
Por su excepcional, importancia, transcribimos casi ín tegro el 
texto de la Circular, para conocimiento de los Sres. P á r r o c o s , los 
cuales, con su consejo y es t ímulo , podrán y deberán tambián coo-
perar a que se conviertan en realidad estas oportunas disposicio-
nes, en beneficio de los pueblos. 
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«La labor docente del Municipio constituye una de las tarcas 
fundamentales del mismo, reconocida en cuantas disposiciones han 
estado vigentes y de un modo especial en el Estatuto y en la Ley 
Municipal de 1955... E l principio religioso, el amor a la Patria, la 
idea del orden, el respeto a la Autoridad y a la propiedad as í co-
mo el afán de trabajo, son a no dudarlo virtudes que hay que 
inculcar a la infancia y que se despiertan por la constante labor 
del Maestro. 
Mas esta labor docente no puede ser exclusivamente realizada 
por aquellos funcionarios, son los propios Alcaldes los que por 
precepto de la Ley, han de colaborar con él y de modo preferen-
te velando por la asistencia de iodos los n i ñ o s que se hallen en 
edad escolar, castigando con multas la primera vez las infracciones 
que descubran y denunciando a mi Autoridad a los padres de los 
infractores en caso de reincidencia para la s a n c i ó n que proceda. 
Una acción enérg ica en este sentido que en todo momento es-
toy digpuesto a alentar y apoyar es una de las finalidades de esta 
Circular que deberá ser objeto de especial observancia por parte 
de los Organismos Municipales y a s í pues, los Alcaldes deberán 
desarrollar en este curso escolar intensa y constante vigilancia de 
cuantos preceptos determinan las leyes vigentes y especialmente 
del Estatuto del Magisterio de 18 de Mayo de 1925 para que por 
los Maestros Nacionales de Primera E n s e ñ a n z a se cumplan fielmen-
te cuantas obligaciones se determinan en el mismo. 
Del incumplimiento por el Maestro de sus deberes, amoralidad, 
malas costumbres, inasistencia a la Escuela y d e m á s faltas leves 
y graves, deberá darse inmediata par t ic ipación a este Gobierno 
C i v i l , de conformidad con lo establecido en el a r t ícu lo 171 y con-
cordantes de la Ley de 9 de Septiembre de 1857 a efectos de for-
mación de expediente por la Inspecc ión Provincial de Primera Ense-
ñanza . 
Por su parte los Maestros deberán exigir al Ayuntamiento el 
cumplimiento de cuantas obligaciones le impone la Legis lación v i -
gente y de modo especial el derecho a casa habi tac ión reconocido 
en la ya citada Ley de Ins t rucción pública de 1857 y Estatuto del 
Magisterio de 1925 a m á s del Real Decreto de 25 de Febrero de 1919 
y Real Orden de 21 de Junio de 1918 que beneficia con la vivienda 
o c o m p e n s a c i ó n del abono de cantidad incluso a los Maestros in-
terinos. 
En esta inteligencia se hace presente la especial a tenc ión que 
los Alcaldes deben dedicar a buscar alojamiento adecuado a los 
Maestros Nacionales; de ninguna manera deben desentenderse de 
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esta obl igac ión , proporcionando por todos los medios a su alcan-
ce una vivienda digna al Maestro que por su calidad de funcionario 
públ ico, con destino en la localidad, tiene un evidente derecho a 
ello. 
Por su parte este Gobierno Civ i l deseai facilitar al máximo la 
so luc ión del problema de enseñanza en los pueblos de la provincia, 
considerando en primer lugar que el local para un trabajo de ca-
rác te r tan especial como es la educac ión y la e n s e ñ a n z a , ha de 
reunir condiciones m í n i m a s de salubridad e higiene por lo menos, 
a m á s de las necesarias p e d a g ó g i c a s y que, en segundo lugar, a 
dicho edificio escuela ha de ir aneja la vivienda del profesor por 
las ventajas reconocidas y a d e m á s porque significa la so luc ión en 
la mayor ía de los casos de estos problemas de alojamiento por 
escasez de vivienda que, como se dice, especialmente afectan a tales 
funcionarios y de los que constantemente tiene conocimiento este 
Gobierno y trata en lo posible de remediar. 
En su vir tud se ha* proyectado la cons t rucc ión de una Escuela 
la cual queda integrada entre los bienes municipales, ya que el Ayun-
tamiento pasa a ser propietario de la misma. 
Esta Escuela, de un coste total de 45.000 p í a s . , sin el que ha-
brá de facilitar el propio Ayuntamiento, bien cediendo de terrenos 
púb l i cos o ya adquiriendo de la propiedad privada—solar que debe-
rá ser de 725 metros cuadrados como mínimo y una línea de fa-
chada de 27 metros para la casa escuela —, será construida por el 
Municipio recibiendo para ello una apor t ac ión en metál ico del Go-
bierno C i v i l , igual a la mitad de aquel importe, es decir 22.500 pts. 
por escuela que construya. El Ayuntamiento deberá solicitar del 
Ministerio de Educac ión una s u b v e n c i ó n por Escuela, que le s e rá 
concedida por un importe de 15.000 ptas. El Ayuntamiento por su 
parte apor ta rá la pequeña cantidad de 9.500 ptas., suma que ni si-
quiera deberá invertir en efectivo metá l ico , ya que ejecutando la 
obra por a d m i n i s t r a c i ó n , puede sustituir dicha cifra con el acoplo 
de material de cons t rucc ión , con la p res tac ión personal, con los 
importes que se obtengan de la Décima del Paro Obrero y, en fin, 
con todos aquellos medios que el Ayuntamiento tenga a su alcan-
ce y que un decidido afán de resolver el problema escolar puede 
poner en juego. Toda Escuela, una vez empezada a construirse, ha-
brá de estar terminada en el plazo máximo de un año , tiempo so-
brado para dar fin a las obras. 
Es de advertir que la apor t ac ión metál ica que el Ayuntamiento 
tenga que hacer, no lo será en ningún caso de fondos que el mis-
mo posea para c o n s t r u c c i ó n tíe Viviendas Protegidas. Igualmente 
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pongo en conocimiento de todos los Alcaldes, que cada a ñ o pro-
yecta este Gobierno Civ i l subvencionar de 50 a 40 Escuelas, y claro 
e s / s e atenderá con preferencia a aquellos Ayuntamientos que pr i -
meramente hubieran interesado su cons t rucc ión y posean el solar 
necesario para ello. 
Conocidas por la Autorioad Local, las ventajas que se des-
prenden de lo que antecede, se aco rda rá en s e s i ó n , acogerse en 
principio a la propuesta, c o m p r o m e t i é n d o s e , caso de serle conce-
dida la subvenc ión de 22.500 ptas., a terminar la Escuela en el 
plazo s e ñ a l a d o y conforme al plano; de tal acuerdo se l ibrará la 
oportuna certificación con la que el Sr. Alcalde comparece rá en este 
Gobierno Civ i l para ultimar las condiciones. 
No dudo que a la vista de cuanto se expone en esta Circular , 
los Alcaldes de todos los pueblos de esta provincia, singularmente 
los de p e q u e ñ o s Municipios y de marcado carác te r rurel, a quie-
nes las posibilidades e c o n ó m i c a s de sus Ayuntamientos no Ies ha 
permitido hasta la fecha enfrentarse con la reso luc ión del problema 
escolar, s a b r á n aprovechar la coyuntura que ahora se les brinda 
para resolverlo de una vez, en la seguridad de que con ello ele-
v a r á n el nivel de vida moral y aun material de sus pueblos y con-
tr ibuirán a la grandeza de la Patria. 
Málaga , !0 de Noviembre de 1944.—£7 Gobernador Civ i l . 
il. Subvenciones para E s c u e l a s hasta el d í a 3 de Febrero 
de 1945. 
Colmenar 1 
Alfarnate 2 
Torrox 2 
Cú ta r 1 
Manilva 2 
Escuela. 
Escuelas. 
Escuelas. 
Escuela, 
Escuelas. 
Escuela. 
Escuela. 
Escuela. 
vivienda , 
viviendas 
viviendas 
vivienda . 
viviendas 
vivienda . 
vivienda . 
vivienda . 
22.500,— Ptas, 
45.000,— » 
45.000,— » 
22.500,— » 
45.000,— i 
22 500,— > 
22.500,— » 
22.500,— » 
Almogía 1 
Algarrobo (Mezquitilla) 1 
Gomares (Maxmuller). 1 
Vélez (Triana, Caleta 
de Vélez y Almayate) 5 Escuelas. 5 v i v i e n d a s . . 67.500,— » 
Marbella (4 Marbella y 
las Chapas) 5 Escuelas. 5 v iv i endas . . 98.051,25 > 
Alora (Los Llanos) . . 1 Escuela. 1 vivienda . . 22.500,— » 
Ronda (Serrato) 1 Escuela. 1 v i v i e n d a . . . 22.500,— » 
Fuengirola (Los Bo l i -
ches) 2 Escuelas. 2 viviendas 45.000,-
T O T A L . . . . 23 21 503.031,25 Ptas. 
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ACCION CATOLICA 
EL DIA DE LA PARROQUIA 
I . C I R C U L A R D E L A D E L E G A C I O N D I O C E S A N A 
Desea nuestro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, en su celo 
y máximo interés por la vida parroquial, que se celebre en 
la dominica del Buen Pastor—dia 15 del próximo abril — 
el «Día de la Parroquia». 
En la sesión de la Junta Diocesana de Acción Cató-
lica del 19 de febrero último se acordó publicar en Fuego 
unas notas que pudieran orientar a las Juntas Parroquiales 
de A. C. en el modo de celebrar con provecho práctico 
el «Día de la Parroquia». A esto se encaminan estas lineas. 
Preparación remota.—Es preciso en primer lugar que 
la Junta Parroquial se reúna lo antes posible, para oir del 
Sr. Párroco cuál es la necesidad más perentoria en la pa-
rroquia, y cuáles los medios viables y mejores para reme-
diarla. Conviene que se acuerde en esa sesión la manera de 
celebrar el «Diá de la Parroquia», fijando un programa de 
actos, que deben mirar a algo positivo en favor de la pa-
rroquia: obsequios, reparaciones, servicios, creación de Cen-
tros de A. C , Secretariados de Caridad, escuelas parroquia 
les, bibliotecas, etc. 
Preparación próxima.—Puede consistir en un triduo 
de oración; en dedicar los días que preceden a la fiesta, 
a obras de apostolado con los niños, con los po.bres, con 
los enfermos, etc; a tal o cual obra parroquial... 
E l dia de la fíesfa. — Se puede tener, por ejemplo, 
Misa de comunión por las intenciones del párroco y por 
las necesidades de la parroquia; acto público de propagan-
da donde se hable de la misión altísima del Párroco y de 
la parroquia; ofrecimiento de los obsequios o servicios que 
la feligresía haga a su Párroco, etc. 
L a cooperación para el «Día de la Parroquia» debe 
ser de toda la feligresía, si bien la Acción Católica sea 
quien lo estimule y aliente. Deben cooperar todos: 
1.° Los sacerdotes, quienes pueden facilitar las fiestas 
religiosas, las comuniones generales, y pueden predicar so-
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bre la obra regeneradora del ministerio pastoral; sobre la 
parroquia, que es el hogar de los cristianos; sobre la Ac-
ción Católica, que es la participación en los servicios pas-
torales, m 
2.° La Junta Parroquial, la cual debe ser la organiza-
dora tanto de la preparación como de la celebración del 
«Dia de la Parroquia». Debe aprovechar la actividad de las 
cuatro Ramas y la colaboración de todas las entidades de 
la Parroquia. Ella tiene que ser la que coordine el esfuerzo 
de todos, y la que presente al párroco en nombre de la 
feligresía su adhesión fervorosa. 
3 o Los Hombres pueden encargarse de la organización 
del acto público de propaganda, y de estudiar el modo de 
ayudar al párroco en las labores, por ejemplo, de archivo, 
necesidad que urge resolver en las feligresías numerosas, 
donde otros ministerios rigurosamente sacerdotales absorben 
todas las energías del párroco. 
4. ° Las Mujeres podrían ofrecer sus servicios como ca-
mareras de capitlss o altares, o para confección de vesti-
duras sagradas, para catequesis, para visitar enfermos, etc. 
5. ° La Juventud Masculina podría encargarse de orga-
nizar para el «Dia de la Parroquia» algún festejo especial 
que de algún modo avivara el amor a la parroquia, v. gr., re-
presentaciones escénicas, conferencias, veladas, etc. Bien estaría 
que se ofreciese al párroco para el servicio del canto litúrgico. 
6. ° La ¡uventud femenina también puede organizar al-
gún acto o festejo en consonancia con las actividades de 
sus apostolados. ¡Cuánto pueden hacer las jóvenes en favor 
de la parroquia! La Iglesia las necesita para la catequesis, 
para el canto, para el aseo de altares, para vestiduras sa-
gradas, para socorrer a enfermos, para escuelas parroquia-
les, etc. 
Después del <Día de la Parroquia*. La Junta Parro-
quial debe encargar de antemano a una persona, para que 
ésta escriba una breve y sencilla reseña de los actos que 
se han celebrado, para mandarla cuanto antes al Sr. Presi-
dente de la Junta Diocesana de Acción Católica. Palacio 
Episcopal. Málaga. 
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II. R A Z O N D E S E R D E E S T A F I E S T A 
(<Ecclesia>1 n.0 92, p. 567) 
Programa de la fiesta 
No tenemos todavía en España el material bibliográfico ne-
cesario para facilitar la celebración del «Día de la Parro-
quia», como lo tienen otras naciones. En Italia existen pu-
blicaciones a propósito, que contienen diálogos, poesías, 
monólogos, cánticos, música y dibujos, y hasta un perga-
mino, para dedicar al Párroco un recuerdo- permanente de 
la fiesta. Mientras no dispongamos de estos recursos, cada 
Junta Parroquial habrá de laborar su programa, según lo 
aconsejen las circunstancias; pero se pueden señalar algu-
nos actos que deberían ser universales; a saber: 10, una 
Misa de Comunión general aplicada por las intenciones del 
Párroco y por el progreso espiritual de la Parroquia, con 
asistencia de la junta Parroquial, Centros de las cuatro Ra-
mas y Secciones de Aspirantes y Niños, juntamente con 
las demás Asociaciones Parroquiales adheridas a la Acción 
Católica, solemnizándose el acto, en el mayor grado po-
sible, con cánticos religiosos populares y con el ornato in-
terior y exterior de la iglesia parroquial; 2.a una velada en 
que se recuerde la misión importantísima encomendada por 
la Iglesia al Párroco y a la Parroquia, procurando que no 
falte en ella la palabra del Presidente de la Junta Parro-
quial y la de los representantes de las diversas Ramas de 
la Acción Católica; 3 .° , un obsequio ofrecido al Párroco 
por intermedio de los Niños de la Parroquia, consistente 
principalmente en una ayuda para la obra parroquial que 
se considere más urgente. 
R e v a l o r i z a c i ó n de la vida parroquial 
Es cosa lamentable, pero verdadera, que el ministerio 
parroquial, a pesar de su importancia fundamentental en la 
Iglesia, ha pasado por un periodo de injusta postergación 
y desvalorización. Con razón tuvo que salir en defensa de 
los Párrocos el R. P. Seisdedos, S. J., proclamando que 
«los Párrocos son objeto de la predilección de Dios, en ra-
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zón directa de su posición humilde, de su precaria situa-
ción y abatimiento, de la resignación con que arrostran el 
desdén de los grandes del mundo>. («El Sacerdote y el Pá-
rroco> Barcelona, 1918; p. 12). «Qué no hará Cristo Je-
sús—preguntaba el mismo—para premiar en la otra vida a 
ese ministro suyo, cuyo patrimonio era la necesidad, cuya 
honra ¿era el desprecio mismo de sus hijos espirituales y 
cuya recompensa es la calumnia y el vilipendio?> (p. 128). 
La Acción Católica ha hecho propio el empeño de la 
Iglesia en restituir al Párroco y a la Parroquia la catego-
ría que le corresponde en los designios de Dios, mere-
ciendo por ello las alabanzas más expresivas del Romano 
Pontifice. Hablando el- Papa a los Jóvenes de Acción Ca-
tólica de su misma Diócesis de Roma, les decia: «Hemos 
visto con vivísima satisfacción que en estas Jornadas habéis 
adoptado la resolución de convertiros en AVANZADAS DE 
LAS PARROQUIAS y en vanguardia de la Acción Católi-
ca. Hemos visto con profunda complacencia que los PA-
RROCOS han participado ampliamente en los trabajos de 
esta semana vuestra. Es cosa verdaderísima que vosotros 
debéis consagrar todos vuestros afanes a la Parroquia Ella 
es como una familia... el primer núcleo de la vida religio-
sa, dentro de la gran familia social». (Cavagna, «La Parola 
del Papa», Milano, 1937, p. 91) . 
Pío XII expresaba así, en Carta de su Cardenal Secre-
tario de Estado, dirigida al Rvmo. P, Ledóchowski, General 
de la Compañía de Jesús, la importancia trascendental de 
la vida parroquial: «Su Santidad... se complace especialmen-
te en que haya sido propuesta a la piadosa consideración 
de los fieles la singular importancia de la vida parroquial, 
DE CUYA PROSPERIDAD DEPENDE EL INCREMENTO 
DE LA VERDADERA VIDA CRISTIANA». (El Mensajero del 
Corazón de Jesús, junio de 1940, págs 413-414) . Aquellos 
que dificultasen conscientemente, en cualquier forma, la pros-
peridad de la vida parroquial, incurrirían en la gravísima 
responsabilidad de impedir «el incremento de la verdadera 
vida cristiana». 
E n s e ñ a n z a s pontificias 
Con fecha 14 de Abril de 1917, publicó el Papa Bene-
dicto XV, en el «Acta Apostolicae 3edis> (vol. IX, páginas 
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226-227) , una Carta importantísima, dirigida al Obispo de 
Dijón, de la cual tomamos estos conceptos, que deberían 
ser meditados seriamente por todos: «Quebrantada —dice-
la antigua costumbre, que tanto hacía floracer la discipli-
na parroquial, hasta el punto de semejarse a una familia, 
se ha llegado en muchas partes a un estado tal, que el 
Pastor apenas conoce a sus ovejas y las ovejas no oyen 
casi nunca la voz del Pastor. 
>Cuánto haya influido esto, y siga influyendo todavía, 
para desgracia de la Iglesia, lo demuestra claramente la dis-
persión de las ovejas, que ha sido su consecuencia, la dis-
gregación de las fuerzas católicas y una mudanza de cos-
tumbres que ha sido agravada de tal manera por la debi-
litación de la fe y por los halagos de tantos vicios y estí-
mulos de pecado, que apenas queda huella alguna de la 
antigua hermosura. 
»Hay que volver, pues, al punto de partida, y hay que 
restaurar la Parroquia de tal forma que la multitud de los 
creyentes constituya un solo corazón y una sola alma, que 
el Párroco tenga en ella el honor debido; que sea él, en 
medio de su pueblo, como el Padre rodeado de la corona 
de sus hijos, y que su autoridad sé extienda próvida a 
todo. 
»De aquí se derivarán principalmente los siguientes bie-
nes: no solamente serán apacentadas la ovejas por su Pastor 
con el alimento de la doctrina y los sacramentos,' sino que 
serán gobernadas por sus preceptos, ayudadas por sus con-
sejos, excitadas a prácticas salvadoras con la santidad de 
su trato y confirmadas en el bien. 
»Por otra parte se establecerá entre los fieles tales re-
laciones que llegará a interesar a los unos lo que afecta a 
los otros, y todos cuidarán de lo que redunda en bien común 
de todos —es decir, de las instituciones y obras pías, que, 
con diversos nombres, suelen ser numerosas en las parroquias 
bien constituidas—de tal suerte que cada uno, movido por 
su piedad, aporte a ellas espontáneamente lo que sepa que 
necesitan... 
^Devolverán (los Obispos) a sus Iglesias la antigua dig-
nidad, si devuelven a sus Parroquias el antiguo aspecto y 
carácter». 
Estas palabras de Benedicto XV, leídas y comentadas 
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en la velada del «Dia de la Parroquia> a que antes nos 
referíamos constituirían por sí solas una magnífica lección, 
que ayudaría a «sentir con la Iglesia» a muchos fieles que 
juzgan demasiado humilde y plebeya su iglesia parroquial, 
y viven al margen de ella, como viven al margen de su 
hogar doméstico muchos elegantes del mundo moderno. Las 
encuestas hechas en varios colegios distinguidos han demos-
trado que la mayor parte del alumnado ignoraba a qué pa-
rroquia pertenecía, y no conocía ni siquiera de nombre, a 
su* respectivo Párroco. 
C a t ó l i c o s sin patria religiosa 
El R. P, José Will , S. J. en su obra «Los problemas 
de la Acción Católica» (Buenos. Aires, 1936, pgs. 60-70) , 
examina las raíces psicológicas de la necesidad de restau-
rar el espíritu parroquial, y, entre otros conceptos intere-
santes, asienta las siguientes afirmaciones: «En el plan di-
vino y en la organización eclesiástica, la Parroquia es EL 
HOGAR, LA PATRIA de los miembros de esta comunidad. 
La asociación supraparroquial puede proporcionar un hogar 
común artificial; pero el terruño, el terreno, . LA PATRIA 
AUTENTICA SOBRENATURAL DE LA VIDA RELIGIOSA 
ES LA PARROQUIA» (p. 65) . 
*Si, en día, hay tantos que ya se encuentran como ex-
traños en la Iglesia y en la religión, ¿no es, en parte por-
que ya NO POSEEN UNA PATRIA DE SU VIDA RELI-
GIOSA? Si los agricultores de las regiones montañosas, 
de las islas de las poblaciones sencillas, están arraigados 
más fuertemente a su religión, ¿no es, en gran parte, por-
que su vida ha echado raíces hondas y recias en el suelo 
nata!, y porque en ese subsuelo las raíces vivas de la re-
ligión se entrelazan con las raíces de la nacionalidad y de 
las tradiciones populares?» (p. 67) . 
«Otro hecho: los estudiantes pierden fácilmente su vida 
religiosa; ¿no es porque bien pronto se desconectan de su 
patria religiosa?,. La naturaleza y sentido de la Acción Ca-
tólica piden que, en los institutos educacionales, se oriente 
a la juventud hacia la gran comunidad parroquial, subor-
dinando a ésta la pequeña comunidad del instituto. Aquella 
constituye la gran familia católica, por cuya vida, activi-
dades, finalidades supremas, luchas y triunfos, ninguna co-
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munidad subalterna puede desinteresarse. URGE, PUES, FO-
MENTAR INCONDICIONALMENTE EL SENTIDO DE LA 
COMUNIDAD PARROQUIAL:», (p. 68) . 
Esperamos que contribuirá poderosamente a este fin la 
celebración del «Día de la Parroquia» promovida por las 
respectivas Juntas Parroquiales y fervorosamente secundada 
por los Jóvenes de Acción Católica, proclamados por Pío X I 
«avanzadas de las Parroquias y vanguardia de la Acción 
Católica». 
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PREDICACION SAGRADA 
SERMON DEL DOMINGO DE RAMOS 
Tema: Exulta s a l í s , filia Sion; jubi -
la, filia Jerusalem: Ecce rex tuus ve-
niet t ibi . (Zacc. 9'9). 
Exordio: La Historia es tá llena de contrastes. Uno de ellos es la 
entrada triunfal de Ti to en Roma, si se compara con la en-
trada triunfal de J e s ú s en Je rusa lén . A Ti to le erige eL Senado 
un suntuoso arco de piedra, a J e s ú s le recibe Jerusalén ten-
diendo por el suelo sus vestiduras. Ti to entra en Roma en ca-
rroza tirada por briosa cuadriga, J e s ú s entra en Jerusalén, mo-
destamente montado en un jumenti i lo. T i to hace su ingreso 
llevando ante su carroza los trofeos de su victoria, el cande-
labro de ios siete brazos, los magnates del pueblo judío ma-
niatados. J e s ú s no encuadra su triunfo con la derrota de na-
die; só lo forman parte de su cortejo el pueblo sencillo, los 
ciegos, para l í t icos y leprosos por El curados, los muertos re-
sucitados por su divina v i r tud. A Ti to se le recibe con t rom-
petas *de plata, a J e s ú s con ramas de o l ivo . Otro contraste, 
ciertamente doloroso, es que ese mismo pueblo que hoy do-
mingo le aclama can tándole el ¡Hosanna ! de triunfo se rá el 
que el Viernes Santo gri tará ante el pretorio de P í la los «¡Cru-
cifícale»!». Sepamos c ó m o viene J e s ú s a nosotros, para apren-
der c ó m o hemos de recibirle.—Ave María . 
I . A la entrada de la aldea de Betfagé, un asna con su ju -
mentiilo yacen atados a la reja de una modesta ventana. J e s ú s 
manda a ios Após to le s que vayan, los desaten y los traigan, por-
que ha menester de ellos. Jumento es el hombre pecador, atado a 
la reja de S a t á n , y alado segui r ía de por vida, si los A p ó s t o l e s 
y sus sucesores no le desalasen por orden del Divino Maestro» 
Jumentillos pecadores somos lodos. Hoy viene J e s ú s a desatarnos 
y a restituirnos la libertad de los hijos de Dios. 
II . Cr is to te desata de tus pecados, pecador que esto oyes, 
porque necesita de tí: Dicite quia, Dominus bis opus habet (Matth. 
2Vh). Médico sin enfermos, maestro sin discípndos y abogado sin 
clientes, a lo lejos se delatan como hombres de escasa talla. Ne-
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cesitan de enfermos, de alumnos y de clientes. Porque J e s ú s es 
Médico , Doctor y Redentor, necesita de enfermos, de ignorantes y 
de pecadores, en una palabra, necesita de nosotros, que somos 
todo e s ó en una pieza. Pero no echemos en saco roto que m á s 
necesitados estamos nosotros de Cris to , que Cris to de nosotros. 
Enfermos, a c a b a r í a m o s por morir lejos de ese Médico . Igno ran té s , 
c a e r í a m o s para siempre en la noche del error sin ese Maestro. Es-
clavos del demonio, nuestras cadenas quedar í an definitivamente re-
machadas sin ese Redentor. 
I I I . Hoy viene Cristo a Je rusa lén . como ayer, ahora y siempre 
Vino y vendrá a las almas de los creyentes cristianos. Viene a 
unos por el camino real de la sagrada c o m u n i ó n , a otros por las 
gracias internas de santas iluminaciones y mociones. Viene a és te 
por la gracia exterior de la predicac ión sagrada, y qu izás viene a 
aquel por la gracia de un escarmienio en cabeza ajena, si es que 
por ventura no viene por un duro castigo en cabeza propia. Los 
caminos de J e s ú s a las almas son infinitos. Viene J e s ú s , ¿pe ro 
c ó m o viene? Hable hoy por nosotros el profeta Z a c a r í a s ; viene 
como Rey; salgamos a su encuentro como s ú b d i l o s leales y su-
misos. Viene cual manso cordero; sal tú a recibirle, d e s p o j á n d o t e 
de tu soberbia y humana grandeza. Viene como Dios justo; recí-
bele tú castigando tus pecados por la penitencia ya que en S í 
mismo cas t igó tus propias culpas. Viene como Salvador a redi-
mirle en su propia Cruz; toma sobre tus hombros la tuya, y si-
gúe le . 
IV. Las turbas de Je rusa lén aclaman a J e s ú s gritando: ¡Hosan-
na, esto es, viva el Hijo de David! Nosotros r ec ibámos l e hoy y 
siempre en nuestra vida privada, domés t i ca y pública con gritos de 
alabanza, y a imitación de aquellos ciudadanos que tendieron en el 
suelo sus vestidos para que el S e ñ o r se dignase pisarlos pasando 
sobre ellos, tendamos nosotros a sus pies haciendas, honras y 
contentos, vida y corazón , a fin de que nos pise, pues que somos 
vencidos suyos. En este vencimiento reside nuestra victoria, y por 
eso agitamos hoy estas palmas que no son sino un anticipo de las 
que tremolaremos a lgún día en nuestra entrada en la Je rusa lén 
celeste. 
— 204 — 
JUEVES S A N T O 
SERMON DE INSTITUCION 
Tema. Memoríam fecit mirabil ium 
suorum misericors et miserator Domi-
nus; escam dedil timentibus se. 
(Ps. 110'4). 
Exordio: Dante nos dibuja en la Divina Comedia la t rágica v i s ión 
del Conde Ugobino, encerrado por sus enemigos en una torre 
con sus cuatro hijos y condenado con ellos a morir de ham-
bre. Cuando la terrible pas ión clava la garra en las e n t r a ñ a s del 
padre, los piadosos hijos le- dicen: «Padre , come de nuestras 
carnes. T ú nos vestiste de ellas, tú puedes desnudarnos de 
ellas-. La noche de Jueves Santo, el Divino J e s ú s hace algo 
parecido, pero a la inversa. E l géne ro humano perecía de ham-
bre d é verdad, de felicidad y de vida en la torre de este des-
tierro, y r a s g á n d o s e J e s ú s el pecho, dice a los hombres;.>Tomad 
y comed, este es mi cuerpo» . Esta mi carne la que yo he to-
mado de vosotros y ahora os la devuelvo divinizada. La t o m é 
en el misterio de la E n c a r n a c i ó n , os la devuelvo en el miste-
r io de la Eucar i s t í a . ¿ Q u e c ó m o puede ser é s t o ? A fuerza de 
maravillas divinas, de las que es compendio el S a n t í s i m o Sa-
cramento.—Ave María. 
I . La primera maravilla del Sacramento es la de fundir a los 
hombres en aquella unidad superior por la que Cristo suspiraba 
en la orac ión sacerdotal que s igu ió como sobremesa a la últ ima 
Cena: ¡Padre . . . que sean una sola cosa, como nosotros! (Jo. 17'11). 
La Eucar is t ía es la poderosa palanca para lograr aquella un ión , 
puesto que todos los que comulgamos con el Cuerpo y Sangre de 
Cris to, realizamos nuestra s ín t e s i s sobrenatural en un solo Cuer 
po y en una sola Sangre, viviendo a d e m á s una sola Vida, que es 
la de J e s ú s . 
I I . La segunda maravilla que realiza el Sacramento del Arnor 
es la gran unidad del mundo, roto sin unidad posible antes de la 
noche del Jueves Santo. Solamente el Sacramento del Cuerpo y de 
la Sangre de Jesús es capaz de cerrar y completar el ciclo de la 
Creac ión , haciendo que todos los r íos del ser, de la vida y del 
pensamiento que brotan caudalosamente de la fuente inagotable de 
Dios por medio de su acción creadora, vuelvan a Dios de donde 
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nacieron (Eccles. 17). Por el acto misterioso de la m a n d u c a c i ó n , la 
materia inorgán ica es absorbida por la vida vegetal, subiendo un 
nobi l í s imo e s c a l ó n , y en vir tud de misteriosas y escalonadas as-
censiones, los vegetales son absorbidos por los animales, los ani-
males por el hombre, en quien se funde toda la c reac ión visible. 
¿ Q u é es lo que resta para cerrar el ciclo? Que el hombre, en cier-
to sentido posible, quede fundido en Dios por el acto de la man-
ducac ión , que es el proceso de las asimilaciones en los tres reinos 
de la Naturaleza. Eso lo ha llevado a cabo J e s ú s en la noche del 
jueves Santo, cuando se ha dado en manjar y en bebida al hom-
bre de fe y amor. Y al ingresar el hombre en las potencias de 
Dios por la sagrada c o m u n i ó n , arrastra consigo al seno de la d i -
vinidad a la Creac ión entera que él r e s u m í a . O res mirabilis! d i -
remos con el poeta del Sacramento, ¡oh maravillosa invenc iónl 
111. ¿ S e han agotado con estos los prodigios operados por 
J e s ú s en el Sacramento? Podemos decir que ahora comienzan, por-
que son hijos de su amor al hombre, a quien a m ó hasta el f in. 
¿ C u á n t o s prodigios hay cristalizados en la sagrada Hostia? Uno 
en la t r an subs t anc i ac ión , otro en la permanencia de los accidentes 
sin sujeto, otro en la a c o m o d a c i ó n y presencia real del Cuerpo de 
j e s ú s s e g ú n sus dimensiones naturales en los estrechos l ímites de 
la Hostia Santa, otro en la presencia real del Cuerpo de j e s ú s en 
cada par t ícula casi invisible de la sagrada Hostia, otro en la pre-
sencia s imul t ánea del divino Cuerpo en el cielo y en todos y cada 
uno de los lugares de la tierra en que se celebra el Santo Sacri-
ficio... ¿ C u á n t o s prodigios van enumerados? ¿ S e i s ? Pero como la 
materia del Sacramento es doble, el pan y el vino, son doce en 
cada c o n s a g r a c i ó n . Si en el mundo hay cuarenta m i l , sesenta mi l 
sacerdotes y los multiplicamos por doce prodigios a r ro ja rán la c i -
fra asombrosa de setecientos veinte mil prodigios diarios operados 
por Jesucristo para darse en manjar al hombre. Para curar al cie-
go de j e r i có , bas tó un solo milagro, uno solo para curar al para-
lítico de Cafa rnaúm, uno solo para resucitar a Lázaro . Para venir 
J e s ú s a tu pecho, cristiano que. comulgas, real izó seis maravillas; 
no las llamaremos milagros en sentido apo logé t i co , porque no son 
sensibles, pero son estupendas maravillas sobrenaturales; para venir 
a mí, indigno sacerdote suyo, doce maravillas, para venir a la tie-
rra en busca de todos los hombres, ¡ se tec ien tas veinte mil mara-
villas! ¿ D u d a r á s todavía del amor de J e s ú s ? Híncate de rodi l las , 
clava tu rostro en tierra y grita con el corazón roto de gratitud y 
humil lac ión: «Apártate de mí. S e ñ o r , que soy un hombre pecador. 
Domine, non sum dignus! Verdaderamente, la Sda. Eucar i s t í a es 
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el compendio de las maravillas de J e s ú s . Se comprende fáci lmen-
te que, d e s p u é s de la norhe del Jueves Santo, no puede haber sino 
una gloria muy grande para el hombre que dignamente comulga, 
o un infierno muy hondo para el que d e s d e ñ a al Smo. Sacramento, 
o le recibe sacrilegamente. 
IV. {Señor, ya puedes salir a padecer al Huerto de los O l i -
vos, al Pretorio de Pilatos, a la Calle de la Amargura, a la cum-
bre del Calvario! La Sangre que vayas derramando no será per-
dida, nos pertenece ya y nos Ja diste guardada a buen recaudo 
en el Sacramento de tus amores. Tus carnes azotadas, desgarra-
das, clavadas, ya no se perderán; nos las dejaste en la Hostia 
Santa, para que nos sirviesen de alimento. Los que no tuvimos 
la dicha de conocerle con nuestros propios ojos en el misterio de 
la Enca rnac ión , te poseemos plenamente en el misterio de la Eu-
car is t ía , y con ello nos creemos e sp l énd idamen te indemnizados 
y compensados de no haberte gozado visiblemente en aquel. Para 
corresponder a aquel amor que nos profesaste y nos profesas 
hasta el f in, no poseemos otra prenda que nuestro amor a T í , 
amor pobre y miserable, ¡pero también amor hasta el f in . S e ñ o r , 
hasta el fin! 
JUEVES S A N T O 
SERMON DE M A N D A T O 
Tema: Exemplum enim dedí v o b í s , 
ut quemadmodum ego feci, ita et vos 
faciaíis (Jo. Xh'Xh}. 
Exordio: El ú l t imo encargo de S ó c r a t e s a sus d i s c í p u l o s antes de 
beber la cicuta, fué un encargo r idículo: «Sacrif icad por mí 
un gallo a Escu lap io» . Las ú l t imas palabras de Nerón mor i -
bundo fueron un testimonio de soberbia: «jQué gran artista 
pierde el mundo!» . El ú l t imo encargo de J e sús d e s p u é s de la 
Cena fué un encargo de amor: «Os he dado ejemplo para que, 
a semejanza de lo que yo hice, h a g á i s v o s o t r o s » . Este es el 
mandamiento de amor y de humildad que J e s ú s ha intimado a 
la humanidad entera en la noche del Jueves Santo. Vamos a 
meditar en sus circunstancias.—Ave Maria, 
I . T e r m i n ó s e la cena J^gal y c o m e n z ó aquella divina sobreme-
sa de celestes expansiones y confidencias. Noche de grandes mis-
terios y de negra t ra ic ión . Junto a la máxima efusión de un Dios, 
la negra felonía de un hombre. Q u í t a s e J e s ú s el manto, c í ñ e s e 
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una toalla a la cintura, toma un lebrillo con agua y comienza a 
lavar los pies a sus d i s c í p u l o s . ¡Dios a los pies de los h o m b r e s ¡ 
Para confundir la soberbia de nuestra infinita bajeza, una Persona 
de infinita dignidad cae de rodillas en muestra de infinita humil -
dad. No ha lugar a empinarnos en alas de intolerable soberbia, no-
sotros ignorantes, cuando Dios infinitamente sabio y poderoso se 
humilla a lavarnos los pies. S i el Hijo de Dios, que procede de 
Dios y se vuelve a Dios, cae de rodillas delante de tí, ¿ c ó m o tú, 
hijo de ira y siervo de S a t a n á s , tú que procedes del barro e i r á s 
a parar al barro de donde saliste presumes de vana grandeza y 
te ahogas en una inundac ión de propia soberbia? Aprende a ser 
humilde desde esta tarde para siempre j a m á s . 
I I . Llegado a San Pedro el turno de que el Divino Maestro le 
lavase los pies, impulsado de su fogosidad, exclama: ¿«Tú, S e ñ o r , 
lavarme a mí los pies?» Pedro se dió perfecta cuenta de quién 
era J e sús y de quién era él, de que toda la grandeza de los cie-
los estaba postrada a los pies de toda la vileza de la tierra, y 
aquel violento contraste puso espanto en su corazón y ardiente 
protesta en sus labios. Cristianos que a s i s t í s con sagrada emo-
ción a esta ceremonia, aprended a sentir altamente de Cristo y 
bajamente de vosotros. Arda y c o n s ú m a s e en llama de eterna gra-
titud vuestro corazón , cuando piense y medite lo que un Dios tan 
encumbrado hizo por unos hombres tan abyectos e indignos de 
todo gesto noble. 
I I I . «Lo que yo hago—le replica J e s ú s — n o lo entiendes ahora, 
d e s p u é s lo en tende rás» , y le responde Pedro: «No me l ava rá s los 
pies jamás>. Lanza entonces Cristo un ul t imátum al que había de 
ser piedra fundamental de su Iglesia, en estos t é r m i n o s : «Si no 
te lavare, no t end rá s parte c o n m i g o » . Era demasiado grave el u l t i -
mátum para detenerse a estudiarle, y al acto S. Pedro i r rumpió : 
«Señor , no solamente los pies, sino las manos y la cabeza». Mu-
cho ofenden a Cristo nuestras r ebe ld ías y resistencias, aun aque-
llas que llevan aparejadas consigo apariencias de fervor y de hu-
mildad. Pedid a J e sús esta tarde que no os e n g a ñ e vuestro propio 
juicio, an t epon iéndo le al suyo, que no antepongamos a la suya 
nuestra propia voluntad, paliada con capa de humildad, para que 
no caiga sobre nosotros el terrible anatema de no tener parte a l -
guna con Je sús . Pedidle que nos lavg los pies, para l impiarnos 
de las sordideces c o n t r a í d a s al caminar por los caminos de la v i -
da, que nos lave las manos para llevarlas limpias de pecados, que 
nos lave la cabeza para limpiarla de vanos y pecaminosos pensa-
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mien íos . Muchos son nuestros pecados y nosotros no podemos 
limpiarnos de ellos, porque s i el pecar fué nuestro, el perdonar es 
de Dios. Amplias lava me. Dómine , l ávame m á s y m á s , S e ñ e r ! 
IV. Y l legó también a judas el turno de lavarle los pies. Cr i s -
to, resplandor de la gloria, c a y ó de rodillas a los pies de aquel 
aborto del infierno. Abrazó sus pies con m á s carino acaso que a 
los d e m á s ; había que derribar a aquella alma perdida a fuerza de 
c a r i ñ o . Lavó sus pies con agua y con l á g r i m a s divinas, para ablan-
dar aquel co razón duro como la piedra. Contemplad esos dos re-
tratos colocados frente a frente; uno, la mayor caridad que hubo 
en cielos y tierra; otro, la mayor dureza que hubo en la tierra y 
el infierno. En ese momento, Judas estuvo al filo de la gloria . 
C a y ó del otro lado, y el infierno resulta estrecho para él. No se 
pudo hacer por éj m á s de lo que hizo el Divino Maestro. ¡Dios 
de mi alma y de mi corazón! S i hasta ahora tuve un corazón de 
piedra, quí tamele , dame un corazón de carne, dotado de fina sen-
sibil idad para seguir tus inspiraciones. 
V . «Os he dado ejemplo—dijo Je sús—para que, a semejanza 
de lo que yo hice, h a g á i s v o s o t r o s » . S í , que el de arriba se hu-
mille alguna vez al de: abajo y le lave los pies, que es tanto co-
mo preocuparse de sus problemas, de sus penas, de sus dolores. 
Sin este mís t ico lavatorio de pies, las sociedades no pueden sub-
sistir . S i la aristocracia del dinero, del poder y del talento se preo-
cupase constantemente del débi l , re inar ía la paz de Cristo en el 
reino de Cristo, El socialismo, el comunismo, la guerra c iv i l son 
diversas facetas de un mismo castigo divino, son tragedias que 
radican en los pies, m á s bien que en la cabeza; es que son legio-
nes y legiones los que llevan sucios los pies, porque los podero-
sos j a m á s se han humillado a l a v á r s e l o s . S i los poderosos fueran 
mejores, los t déb i les no se r ían peores. El moderno malestar del 
mundo brota de un venenoso manantial, de la a p o s t a s í a colectiva 
de un Jueves Santo en que d e b i é r a m o s imitar el ejemplo de amor 
y de humildad de nuestro Redentor y Maestro, a r r o d i l l á n d o n o s ante 
el pobre para lavar sus sordideces f ís icas y morales. 
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41 VIERNES S A N T O 
SERMON DE LA S O L E D A D DE LA SMA. VIRGEN 
Tema: Rachel plorans fllios suos, et no-
luit* consolad, quia non sunt. 
(Jerem. Sl ' lS). 
Exordio: Hoy nos congrega la Iglesia, para conmemorar aquel Vier-
nes Sanio en que la Mujer m á s bendita entre todas las mu-
jeres se vió m á s desamparada y sola que todas ellas. Hoy 
padece un eclipse esta bel l ís ima luna, porque la tierra de todas 
las impiedades se ha interpuesto enfre Ella y su Hi jo , Sol de 
justicia. Y pues sois estrellas de devoc ión , cristianos que me 
e s c u c h á i s , venid a hacer c o m p a ñ í a y dar cortejo a esta luna, 
que ese es el oficio de las estrellas cuando se oculta el sol . 
María os invita a la con templac ión de su soledad, con aque-
llas palabras: O vos omnes, qui transitis per viam, aftendite 
et videte, etc. (Thren, 1*12). 
A t tendí te. Mi soledad, mayor que la de Agar, que la de jocabed... 
que la de la madre del Juicio de S a l o m ó n . . . que la de la ma-
dre de T o b í a s . . . Vieron morir a sus hijos de muerte natural o 
fortuita, María de muerte ignominiosa. 
Plorans plora vi t in nocte. Lloró m á s amargamente que Jacob ante 
la túnica de José , m á s que David por la muerte de su hijo 
Absa lón , m á s que Job por la muerte de sus hijos. . . No hay 
dolor de padre o de madre que pueda c o m p a r á r s e l e , porque 
las d e m á s madres lo son de la mitad de sus hijos, María de 
su Hijo entero: las d e m á s los concibieron en pecado. Ella en 
gracia y virginidad, los d e m á s hijos s ó l o fueron hombres, el 
de María Dios y Hombre verdadero.—Ave María. 
1. Dice S. Bernardino que, repartidos los dolores de la Vir -
gen entre lodos los mortales, hubieran perecido, y Ella no pere-
c ió por un milagro de Dios. Las Sagradas Letras no mencionan 
en el relato del sacrificio de Abrahan a Sara su esposa. Que la 
madre de Isaac lo ignore todo, para que no perezca de dolor. A 
María no le fué ocultado nada, ni el Pretorio... ni la Calle de la 
Amargura.. . ni el Calvario. . . ¿Y no muere de dolor? 
Cuando José en Egipto se da a conocer a sus hermanos, su 
primera pregunta es: Adhuc pater meus vivit? ¿Todav ía vive mi 
padre? No es in te r rogac ión , puesto que ya sab ía que vivía, sino 
una admirac ión de que aún viviese nonagenario, ciego, triturado 
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por la pena, desde que vió su túnica falazmente ensangrentada. 
«¿Todavía vive mi padre>? ¿Y todavía vive M a r í a ? — p r e g u n t a r e m o s 
nosotros. 
111. ¿ P a r a qué vive María en su Soledad? Vive llorando, como 
Raquel, y no admite consuelo, podría mitigar su Soledad, como 
su Hijo g u s t ó el cáliz de vino mirrado y no le quiso beber, por 
no aliviar su suplicio. Vive y no admite nuestros consuelos para 
e n s e ñ a r n o s la conformidad con la Divina Providencia, que es el 
gran consuelo para el hombre que sufre. Nos lo aclara M o i s é s mo-
ribundo, cuando va repartiendo bendiciones a las doce tribus, y al 
llegar el turno a la de Z a b u l ó n , exclama: «Llamarán a los pueblos 
al monte,., y beberán las inundaciones del mar, como si fuera 
miel>. (Deuí, 35'19). Vendrán los pueblos creyentes al monte Cal-
vario, y al contemplar la conformidad de María de la Soledad con 
la voluntad de Dios, beberán las olas amargas de todas las t r ibu-
laciones, como si fueran dulc í s ima miel. Cuando el n iño se aba-
lanza al pecho de su madre, no se fija en la leche, no analiza el 
acto, se contenta con mirar a los ojos maternales y en ellos lee 
que su madre siempre le dará lo mejor del mundo. Lo mejor del 
mundo nos da Dios cuando confiadamente nos arrojamos en los 
brazos de su Divina Providencia. Lo sab ía bien María . Por eso en 
su Soledad, no quiere consuelo de las criaturas, noluit consolarí , 
pues que le basta el consuelo de Dios. 
III . Sea, S e ñ o r a , la contemplac ión de tu Soledad un es t ímulo 
para sufrir con mér i tos nuestras amargas soledades. Te llamamos 
nuestra S e ñ o r a de la Soledad, y no la Soledad de nuestra S e ñ o r a , 
porque tú dominas tu Soledad, no es ella la que a Tí te domina. 
A nosotros nos dominan nuestras pasiones, y a s í David decía que 
le ahogaban sus angustias. (2, Reg. 1) y S. Lucas escribe que la 
suegra de S. Pedro estaba dominada por intensas fiebres, teneba-
tur magnis febribus (Luc. 4). T ú eres S e ñ o r a y dominadora de tu 
Soledad, Reina de tu propia aflicción, y por eso el Rey Profeta 
dijo de Tí: «Está de pie la Reina a tu derecha» (Ps. 44) y concuer-
da con S. Juan al decir: «Estaba de pie junto a la Cruz de J e s ú s 
su Madre». (Jo. 19). S e ñ o r a , por los mér i tos de tu Soledad, c o n c é -
denos estar de pie, muy cerca de de la Cruz redentora, para que 
seamos reyes de nuestras pasiones y dolores, y a c o m p a ñ á n d o t e 
esta noche en tu Soledad, merezcamos deleitarnos en tu compañ ía 
a la hora de la muerte. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S. I. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I . N O R M A S LITURGICAS PARA EL T R I D U O 
SACRO DE L A S E M A N A S A N T A 
1. a En todas las iglesias catedrales, colegiatas, conven-
tuales con obligación de Coro y parroquiales, debe cele-
brarse íntegro el triduo (o sea la función matutina del Jueves, 
Viernes y Sábado); en las no parroquiales ni obligadas a 
Coro puede omitirse la del Sábado, no la del Viernes. 
2. a En las iglesias parroquiales y conventuales en 
donde haya suficiente número de ministros sagrados, deben 
hacerse las funciones de la Semana Santa solemnemente, se-
gún las Rúbricas y prescripciones del Misal Romano. 
3. a En las iglesias parroquiales donde no se cuente con 
suficiente número de sacerdotes u ordenados in sacris, pero 
se disponga de tres o cuatro varones aptos y recomendables, 
que actúen como acólitos, vestidos de sotana y sobrepelliz, 
y previamente instruidos de lo que han de hacer, para que 
resulten los divinos oficios con la majestad requerida; debe-
rá celebrarse el Triduo de la Semana Mayor, guardando la 
forma prescrita en el Memoria/e Rituum, editado por man-
dato del Papa Benedicto X l l l , y cuyas disposiciones cons-
tan en los Manuales de Sagrada Liturgia. 
4. a En las iglesias no parroquiales y en los orato-
rios públicos o semipúblicos de los seminarios, colegios y 
comunidades religiosas, con tal que gocen de la facultad 
de reservado, se autoriza la celebración del Triduo Sacro, 
si las funciones se han de hacer solemnemente, es decir, 
a tenor de las rúbricas del Misal, y se celebran estos divi-
nos oficios a horas distintas de las en que se tengan en las 
parroquias. 
5. a En las iglesias u oratorios públicos de religiosas, 
donde no haya suficiente número de ministros sagrados para 
cumplir los requisitos del Misal, se podrán celebrar los ofi-
cios de Semana Santa con el rito menos solemne del Me-
moriale de Benedicto Xl l l . solicitando permiso cada año 
del Rvmo. Prelado para celebrarlos en esta forma, y guar-
dando en cuanto les corresponda, el horario prescrito en el 
párrafo auterior. 
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6. a Firme el privilegio de los Regulares propiamente di-
chos, de poder su Superior rezar o cantar una Misa el Jueves 
Santo, para dar la sagrada Comunión a los religiosos, en 
oratorio privado, o a falta de él en la iglesia, a puerta ce-
rrada, si no tienen los oficios solemnemente, en la forma 
prescrita por las Rúbricas del Misal; puéde el Rvmo. Prelado 
conceder cada año, atendiendo a petición que también cada 
año se le haga, licencia de que se celebre una Misa reza-
da, sin consagración de segunda Forma y sin procesión, 
en las parroquias que no puedan celebrar los Oficios ni 
aun conforme el Me mor i ale Rituum. (Decr. 3842,2, confir-
mando el 2616,1). 
7. a También puede el Rvmo. Prelado, en virtud de las 
facultades quinquenales, y a falta de los divinos Oficios so-
lemnemente celebrados, permitir que se rece una Misa e! 
Jueves Santo, en el oratorio o iglesia de las personas que 
habitualmente vivan en comunidad, y que lo pidan, cada 
año, pudiendo en dicha Misa recibirse la sagrada Comunión 
aun para el cumplimiento pascual. 
8. a Donde no haya Monumento, puede quedar el copón 
en su sagrario habitual, para la adoración de los fieles, 
hasta el ocaso del Jueves Santo, llevándolo después, hasta 
el Sábado Santo, a otro lugar conveniente y seguro, con 
luz. Pero no es lícito hacer ninguna clase de Exposición 
mayor ni menor, de la Sagrada Eucaristía, ni adornar el 
Sagrario con luces o flores, como si fuera el Monumento, 
cuando éste no se tiene. 
9. a Monumento: Debe erigirse en altar distinto del ma-
yor, y se ha de adornar lo más hermosa y magníficamente 
que se pueda, con luces, flores y otros adornos festivos, 
que no podrán ser negros ni lúgubres, ni símbolos de cáli-
ces o sepulcro, y sin reliquias, ni emblemas de la pasión, 
ni imágenes de personajes, ni soldados, ni" de santos, excep-
to las de ángeles en actitud de orar. El altar deberá tener 
frontal blanco. La urna del Monumento no debe tener cris-
tales que permitan ver el cáliz ni tampoco sellos sobre la 
puerta, la cual quedará cerrada con llave, que guardará en 
su poder el sacerdote celebrante. Deberá haber un corporal 
extendido en el interior de la urna. 
10. Altar de los ofícios de Jueves y Viernes Santo. 
Los oficios del jueves y Viernes Santos se celebrarán en 
el altar mayor; pero si las condiciones del templo exigieran 
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colocar el Monumento en el altar mayor, entonces los ofi-
cios se celebrarán en una capilla lateral; pero nunca, a ser 
posible, en altar movible situado en forma horizontal u 
oblicua delante del Santísimo Sacramento. 
1 1 . Reserva de las Sagradas Formas: Durante el 
Triduo de Semana Santa, las Formas consagradas se con-
servan con el único fin de poder administrar el Santo Viá-
tico a los enfermos; no para la pública veneración. Por 
tanto deben, una vez terminados los oficios de la mañana, 
retirarse del Sagrario ordinario a otro preparado en lugar 
adecuado o aun al altar del Monumento, poniéndolo de-
trás del cáliz, si no se tuviere mejor acomodo en la sa-
cristía u otra capilla reservada, permaneciendo allí el co-
pón con las Formas consagradas, sobre Corporales, cubierto 
el altar o la mesa, donde se halle este tabernáculo o sagra-
rio, cerrado con llave, con un mantel blanco y con lámpara 
encendida ante el Santísimo así reservado. Quitado el Monu-
mento, si allí se hubiera conservado el copón, hay que lle-
varlo a otro sitio seguro y conveniente, de no ser necesa-
rio dejarlo en él, y siempre con luz. 
12. Prohibición de exponer imágenes ante el Monu-
mento: Está prohibido terminantemente, aunque hubiere an-
tigua costumbre de hacerlo, exponer a la veneración de los 
fieles, ni delante del Monumento, ni en otra capilla sepa-
rada del mismo templo, durante las horas del Monumento, 
la imagen de nuestro Señor jesucristo Crucificado, cubierto 
o no por un velo y con luces. En el momento correspondiente 
de la Misa praesanctificatorum, \i& de exponerse a la ve-
neración de los fieles la Santa Cruz, y se descubren los Cru-
cifijos. Entonces es tiempo ya de esta tan saludable y me-
ritoria veneración a las imágenes de Cristo Crucificado. No 
mientras el Monumento está vivo y toda nuestra venera-
ción debe ir a los misterios que se conmemoran en tan 
especial reserva de la Sagrada Eucaristía. Tampoco puede 
estar expuesta la imagen de la Santísima Virgen con su 
Divino Hijo en brazos al pie de la Cruz, en tales templos 
y horas. Puede, sí, exponerse la imagen de la Dolorosa la 
noche de Jueves Santo en los templos donde no haya Mo-
numento. 
12. L a sagrada Comunión en el Sábado Santo.— 
El Código Canónico, en su canon 867 p. 3, dispone lo si-
guiente: «El Sábado Santo no se puede dar la comunión 
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a los fieles sino a l medio de la Misa o inmediatamente 
después de ella>. 
Estas palabras indican que para que pueda darse la 
comunión se necesita cierta unión moral entre la misa y la 
distribución de la Sagrada Eucaristía, que sean como un 
acto moralmente único; la cual unión no falta, aunque el 
que dé la comunión no sea el mismo celebrante, sino otro 
sacerdote; y aunque hayan pasado algunos minutos, por 
ejemplo, cinco o diez después de la misa. Pero no existirá 
tal unión moral, si la misma se celebra en una iglesia y la 
comunión se reparte en»otra iglesia o capilla. 
En resumen: según el can. 867 § 3: a) Se puede dar 
la comunión en la misa de! Sábado Santo, dondequiera y 
a cualquier hora que se celebre, b) También a continua-
ción e inmediatamente, de suerte que misa y comunión sean 
un acto moralmente único, c) No puede darse antes de la 
misa, d) Ni después de ella en iglesia o capilla donde no 
se celebre. 
El motivo de esta restricción es porque el Sábado San-
to es día alitúrgico; y así como la Iglesia en ese día no 
permite más que una misa, la conventual o parroquial, así 
tampoco permite más que una vez la comunión, a saber, 
en dicha misa o inmediatamente a continuación de ella, 
formando con ella un todo moral. 
Sin embargo, usando de cierta epikeia o benigna in-
terpretación de la mente del legislador, sostienen autoriza-
dos canonistas que podría darse la comunión inmediatamente 
después de la misa parroquial a una comunidad de reli-
giosas de clausura en iglesia cercana, en la que no se 
celebran los oficios de ese día. 
I I . LA BLASFEMIA, DELITO 
El Código penal, recientemente publicado en el «Bole-
tín Oficial del Estado», con fuerza de obligar a los veinte 
días de su promulgación, recoge en su artículo 239 la blas-
femia, como delito, y castiga al que la profiera con arres-
to mayor y multa de 1.000 a 5.000 pesetas. 
Ya las Leyes de Partida castigaban al blasfemo con 
penas pecuniarias hasta la mitad de sus bienes en caso 
de reincidencia; y al que no los tenía, con azotes y hasta 
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el corte de la lengua, pena que fué sustituida por la de 
«mordaza», que consistía en llevar públicamente al reo por 
el pueblo con la lengua atada a un palo o hierro y más 
tarde se aumentó el castigo con galeras. 
La Novísima Recopilación estableció contra los blasfe-
mos penas de cárcel, destierro y multa y el horadamiento 
de la lengua con un clavo si reincidía por tercera vez en 
tal impiedad, penas que fueron suavizadas en el Código 
penal de 1822, con prisión a los que públicamente blasfe-
masen o prorrumpiesen en imprecaciones contra Dios, la 
Virgen o los Santos y arrestos a los que cometiesen estos 
excesos privadamente. 
Se mantuvo la penalidad más atenuada en el Código 
penal de 1848, que suprimió ya el de 1870 que no se 
ocupó de modo especial de los blasfemos, como tampoco 
el de 1928, que rigió durante la Dictadura. 
De nuevo en ese precepto punitivo del Código, que ha 
derogado el que en 1932 refundió la república, se advierte 
el sentido religioso del Movimiento Nacional, al recoger la 
blasfemia como delito, cuando se profiera por escrito y con 
publicidad o con palabras o actos que produzcan grave es-
cándalo público, y castigándola como falta en el articulo 567, 
con arresto menor y multa de 250 a 1.000 pesetas, cuando 
la blasfemia se produzca de palabra y sin grave escándalo 
público. 
Los Tribunales habrán, pues, de determinar y medir el 
grave escándalo producido por la blasfemia; y estamos se-
guros que no han de andar remisos en la calificación, da-
do el espíritu católico de los jueces y de la Magistratura 
española, tan repetidamente puesto de manifiesto en su ac-
tuación. 
Porque como dice Escriche, «las penas de los blasfe-
mos no tienen por objeto vengar al Ser Supremo, a quien 
debe reservarse el castigar o el perdonar, sino impedir los 
males que a la sociedad pueden resultar de la impiedad o 
del escándalo, y contener con el escarmiento estas especies 
de delitos, por lo mucho que ofenden a las costumbres 
públicas». 
Nosotros hemos de hacer patente nuestra satisfacción 
y aplaudir la razón y justicia de esa figura de delito que, 
para honra del legislador español católico, se ha recogido y 
restablecido en el nuevo Código penal. 
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CRONICA DIOCESANA 
Málaga ante el Jefe del Estado Español 
En la mañana del 28 del pasado mes de Febrero, lle-
gaba al Palacio del Pardo, donde estaba citada para una 
audiencia con Su Excelencia el Jefe del Estado, una nutrida 
Comisión malagueña al frente de la cual iban las primeras 
Autoridades de la capital con otras ilustres personalidades. 
Su objeto era hacer entrega al Caudillo de una artísti-
ca placa con el nombramiento de Presidente de Honor de la 
Agrupación de Cofradías de Semana Santa, que se había 
dignado aceptar. 
La Comisión estaba formada por el Excmd. y Reveren-
dísimo Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. Santos y Olivera; 
Gobernador civil y Jefe provincial del Movimiento, D. Emi-
lio Lamo de Espinosa; Gobernador militar, general Baturo-
ne; Alcalde, D. Manuel Pérez Bryán; Presidente de la D i -
putación, D. Urbano Diéguez; Delegado de Hacienda, Don 
José de Vega; Presidente de la Agrupación de Cofradías, 
D. Enrique Navarro; vicepresidentes, Sres. Abela y García; 
Secretario, Sr. Sell, Presidente de la Asociación de la Pren-
sa D. Sebastián Souvirón, el popular recitador malagueño 
D. José González Marín, capellán de Su Excia. Rvma. Don 
Cristóbal Romero y el ayudante del Gobernador Militar de 
Málaga, comandante D. Gregorio Pérez Gutiérrez. 
Acompañaban a la Comisión ilustres personalidades ma-
lagueñas que ocupan altos cargos en la capital de España, 
a saber: el Vicesecretario general del Movimiento, D. Rodrigo 
Vivar Téllez; el Subsecretario de Agricultura, D, Carlos Rein; 
el Director general de Turismo, D. Luis Antonio Bolín; Don 
losé Luis Estrada, Procurador en Cortes, y el Secretario 
particular del Ministro secretario general, D. Ricardo Fernán-
dez de la Torre. 
El mismo Ministro secretario del Movimiento, malagueño 
de afecto y adopción, a quien la Comisión había visitado el 
día anterior, no pudo, como era su deseo, asistir a la au-
diencia por hallarse indispuesto de salud. 
Recibidos amablemente por el Caudillo y después de 
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los saludos y respetos de rigor, el Excmo. y Rvmo. señor 
Obispo de la Diócesis, en nombre de todos, hizo la presen-
tación y ofrecimiento en ios siguientes términos: 
Discurso del Rvmo. Prelado 
«Señor: Altísimo e inmerecido honor es para la ciu-
dad de Málaga, representada en sus Autoridades, en sus 
ilustres hijos aquí residentes y colaboradores vuestros en las 
altas tareas de la gobernación del Estado, y en sus tradi-
cionales Cofradías de Semana Santa, el hacer acto de pre-
sencia y rendir pleito homenaje ante la persona augusta de 
Vuestra Excelencia, a quien Dios en sus providenciales de-
signios ha elegido para regir, tan acertadamente, los des-
tinos de España, 
Las Hermandades malagueñas, a pesar del rudo golpe 
y de las irreparables pérdidas que sufrieron durante los días 
nefastos en que allí triunfaron la impiedad y la antipatria, 
no sólo han logrado rehacerse y reanudar su vida y sus 
cultos a partir de la liberación que después de Dios debe-
mos a Vuestra Excelencia, sino'que, con un entusiasmo y 
un tesón insuperables, han emprendido una marcha siempre 
ascensional, realizando considerables reformas y mejoras lo 
mismo en el orden material que en el espiritual, hasta el 
punto de haber elevado la Semana Santa de Málaga a un 
nivel de renombre y de prestancia que puede competir con 
las primeras y más acreditadas de España. 
Pero a esa rica y preciosa corona que la Agrupación 
de Cofradías, asistida y orientada en todo momento y de 
consuno por las Autoridades todas aquí presentes, viene en-
tretegiendo en loor de sus celestiales Titulares y en pres-
tigio de la Ciudad, faltábale su florón más preciado, y es el 
que Vos mismo os habéis dignado otorgarle aceptando su 
presidencia de honor, de que es testimonio fehaciente esa 
artística placa que hoy, personalmente y por mediación nues-
tra, se honran y se complacen en ofrendaros. 
Desde este momento — Señor — y puesto que <nobleza 
obliga», las Cofradías malagueñas no sólo se consideran 
enaltecidas y orgullosas con la honra que inmerecidamente 
reciben de la más alta Magistratura del Estado, sino solem-
nemente comprometidas a seguir con el máximo empeño el 
camino iniciado, de perfeccionamiento y progreso en todos 
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los órdenes, para no desmerecer la confianza y valiosísimo 
apoyo que Vuestra Excelencia tiene la dignación de pres-
tarles. # 
Gracias muy rendidas en su nombre, por tan inesti-
mable merced. Gracias en nombre de Málaga entera por 
vuestros constantes desvelos y paternal solicitud en los múl-
tiples problemas relacionados con su prosperidad y engran-
decimiento: problemas de índole económica, social, pedagó-
gica, turística, etc. 
Pero gracias muy singulares—y créame. Señor, que ex-
perimento una íntima sarisfacción y consuelo en que se me 
haya deparado coyuntura tan propicia para expresarlo—, gra-
cias, repito, en nombre de nuestra Madre la Iglesia, que, 
aunque indignamente, represento en la Diócesis dé Málaga; 
ante todo, por el trato de benevolencia, de cordial armonía 
y de protección eficacísima, que en general recibe en Espa-
ña de Vos y de vuestro católico Gobierno, y además, en 
particular, por los inmensos e incontables beneficios que ve-
nís dispensando a mi amada Diócesis: con la restauración 
de tantas iglesias devastadas y maltrechas, con la edifica-
ción de nuevos templos parroquiales en los suburbios de la 
capital y en poblados rurales hasta ahora completamente 
desamparados, y finalmente — lo cual me toca aún más de 
cerca —con la reconstrucción espléndida de mi oficial mora-
da, del PALACIO EPISCOPAL de Málaga, en el que la 
magnanimidad y largueza del Departamento de REGIONES 
DEVASTADAS ha hecho resurgir de una montaña de es-
combros un Palacio artístico y señorial, un maravilloso con-
junto de edificaciones que es honor y orgullo de la ciudad 
al par que objeto de la admiración de propios y extraños, 
y que quizás no tenga igual en ninguna otra diócesis de 
España. 
Gracias, Señor, y que el SEÑOR de los señores, a 
quien fervientemente se lo pedimos todos, os lo recompense 
largamente con toda suerte de bienes, y con una dilatada 
vida y felicísimo gobierno, para honra y prez y encumbra-
miento de nuestra querida Patria». 
C o n t e s t a c i ó n del Caudi l lo 
<Señor Obispo, Autoridades y Hermandades de Málaga: 
Es para mí muy grato el recibiros y sentir, al mismo tiem-
po, el calor de-este afecto que me traéis con esta preciosa 
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placa, que me recuerda a las Hermandades malagueñas y 
las actividades de una población tan querida como Málaga. 
. Vosotros sabéis mejor que yo lo que representan, al 
través de la historia, las Hermandades y las Cofradías de 
estas poblaciones andaluzas. Ponen en la vida de España 
la nota tradicional de sus antiguos gremios y el patronazgo 
de la Iglesia Católica sobre las actividades todas. Me recuer-
dan también años más juveniles, en que vuestra gentileza y 
vuestra amabilidad me iban a buscar a Melilla para com-
partir vuestras procesiones y para presenciar el primer re-
surgimiento de las Cofradías malagueñas. Tras aquellos días 
trágicos del anarcosindicalismo, de las agresiones y de las 
revueltas, resurgieron las Cofradías malagueñas en tiempos 
de don Miguel Primo de Rivera. Vino después una nueva 
etapa de barbarie y caos y nuevamente cayeron las Co-
fradías. Es decir, que éstas son un exponente de la des-
gracia o del bienestar, de la paz interna y de la civilización 
de un pueblo. Y hoy afortunadamente han resurgido. 
Por ello, es para mí satisfactorio el recibiros hoy, el 
rememorar cómo, pasada la desgracia, en la que estuvisteis 
unidos, adviene la paz interna y el resurgir de sus senti-
mientos religiosos y de sus patronazgos. 
Además, la población de Málaga es de las que más han 
dado al Movimiento en todos sentidos: en intelectuales, en 
gobernantes, en colaboradores de nuestra labor. En una pa-
bra, en todas las actividades estatales, os encontráis presen-
tes los malagueños; porque no en balde cuando vinieron 
los días duros de la reconquista, los días duros del Alza-
miento Nacional, disteis también los malagueños vuestra más 
preciada contribución, la sangre. Por lo tanto, es una obli-
gación nacional, es una obligación del Estado y del Gobier-
no españoles contribuir a que Málaga por sus esfuerzos 
de ayer, tenga un resurgimiento magnífico. Por ello, todas 
las leyes y toda la labor que el señor Obispo nos recorda-
ba, de reconstrucción de sus templos y de sus grandes pa-
lacios destruidos, no es más que una ineludible obligación 
del Estado ante el sacrificio de una población. 
Y nada más he de deciros, sino que me tengáis espi-
ritualmente unido a los sentimientos y al servicio de Málaga. 
Nosotros aspiramos a que su renacer sea el renacer de to-
das las ciudades españolas y de todos los pueblos de Es-
paña. Y a Regiones Devastadas le hemos dado ese espíritu 
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para que llegue a todas partes; es decir, que las organiza-
ciones del Movimiento, todas estas organizaciones recons-
tructivas, todo este alzamiento de la nación, toda el ansia 
nuestra de mejoras se derrame por España, esperando de 
vuestro elevado espíritu que sigáis colaborando con el Esta-
do a esta obra de resurgimiento que por designio divino 
podemos realizar. Repito que me siento unido a los mala-
gueños y a sus intereses, tan a vuestro lado como hace 
veinte años. 
Y muchas gracias». 
Al terminar de hablar el Caudillo, el Alcalde de Má-
laga en nombre y representación de la ciudad, expresó a 
Su Excelencia el deseo y ruego tan encarecido como res-
petuoso, de que tuviese a bien honrar nuevamente la ciu-
dad con su personal visita, haciendo que con su presen-
cia culmine el esplendor de las solemnidades religiosas y 
litúrgicas de la próxima Semana Mayor. 
A lo que nuestro Rvmo. Prelado agregó estas palabras: 
«Y si a ello accediereis. Señor, y os lo permiten vuestras 
grandes tareas y gravísimas preocupaciones, sabed de an-
temano que contáis para vuestro alojamiento con mi res-
taurado Palacio Episcopal, el cual —dicho sea sin formulis-
mos ni retóricas, sino con toda sinceridad y verdad—es 
vuestro y está por entero a vuestra libre y absoluta dispo-
sición». 
Su Excelencia el Jefe del Estado agradeció vivamente 
la atenta invitación, y estrechando la mano de cada uno, 
fué despidiéndose con su proverbial amabilidad. 
La visita dejó honda y gratísima huella en todos los concu-
rrentes y constituirá una fecha histórica y gloriosa para Málaga. 
Santa Visita Pastoral 
El Domingo 4 de Marzo, según estaba anunciado, pre-
via una visita de despedida al Sagrario de la Catedral don-
de fué recibido y acompañado por el Excmo. Cabildo, partía 
Su Excia. Rvma. el Sr. Obispo de la Diócesis juntamente 
con su Capellán y el M. I . Sr. Secretario Canciller del Obis-
pado, a girar la segunda Visita Pastoral por los pueblos del 
Arciprestazgo de Alora, a excepción del de Cártama que 
fué ya visitado hace justamente un año. 
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Esta Santa Visita, aparte de los fines que le son pe-
culiares, constituyó una verdadera misión, que sirvió al mis-
mo tiempo para remover espiritualmente los pueblos y faci-
litarles el cumplimiento pascual. 
« A tal efecto, salieron delante del Rvmo. Prelado y como 
precursores suyos cinco Misioneros, seculares y regulares, 
que se repartieron en la siguiente forma: D. Hilario Vera a 
Carraíraca; D. Francisco Márquez, Arcipreste de Ronda, al 
Chorro; el P. Máximo Prado, O. M. I . , a Alozaina; P, Ale-
jandro Pérez C. M., a Casarabonela, y P. Claudio de Santa 
Teresa, O. C. D., a Alora y Pizarra. 
El Excmo. Sr. Obispo hizo su entrada solemne, a las 
seis de la tarde del día 4, en Alora, donde fué recibido por 
Autoridades y pueblo con manifestaciones de júbilo y fervo-
roso entusiasmo, y revestido de ornamentos pontificales en 
la iglesia de la Vera Cruz, se dirigió procesionalmente a la 
suntuosa iglesia parroquial, donde practicó solemnemente las 
ceremonias de la Santa Visita y dirigió desde el pulpito su 
autorizada palabra al pueblo que invadía las amplias naves 
del templo. Terminado el acto, se sentó en uno de los con-
fesonarios, como también los sacerdotes presentes, acercán-
dose a recibir la absolución un crecidísimo número de pe-
nitentes de uno y otro sexo. 
Alora, como centro y sede de residencia del Reveren-
dísimo Prelado, participó más abundantemente del fruto de 
sus actividades apostólicas. Aparte de la Misa de Comunión 
general y Confirmaciones que tuvieron lugar el lunes 5, to-
dos los días al regresar del pueblo correspondiente, dirigía 
en la iglesia parroquial una instrucción y exhortación mo-
ral acomodada a las diferentes clases de personas, que fue-
ron distribuidas en la siguiente forma: mujeres, juventud 
femenina, juventud masculina y hombres. Cada noche asis-
tían, del sexo y edad respectiva, de trescientas a cuatrocien-
tas personas, que escuchaban con respetuoso silencio y gran 
provecho de sus almas la palabra del Pastor. 
En los demás pueblos, convenientemente preparados por 
los Padres Misioneros, además de los actos propios de la 
Visita, celebraba el Rvmo. Prelado la santa Misa, distribu-
yendo la Sagrada Comunión, exhortaba repetidas veces a 
los fieles, examinaba de doctrina cristiana a los niños; re-
sultando así unas jornadas llenas y fecundas y revalizando 
los pueblos en entusiasmo y religiosidad. 
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Tuvo, además, esta Visita un como apéndice o com-
plemento, y fué la practicada en la aldehuela de Cajíz, del 
Arciprestazgo de Vélez; donde después de muchos años 
que no veían a ningún Prelado, y de largo tiempo sin sacer-
dote, previo un triduo de preparación por el misionero ma-
drileño D. Hilario Vera y a continuación de la fiesta de 
su Patrono y Titular San José, el día 20 era recibido con 
muestras de extraordinario júbilo el Excmo. y Rvmo. Señor 
Obispo, que habló y exhortó repetidas veces al pueblo, 
administró el Sacramento de la Confirmación, visitó las es-
cuelas y se entretuvo largo rato examinando a los niños 
de doctrina cristiana. 
He aquí el cuadro de confírmaciones administradas: 
Fecha P U E B L O Varones Hembras T O T A L 
9 
20 
III 
- > 
- » 
Alora 
Carratraca 
El Chorro 
Mellizas 
Casarabonela 
Alozaina 
Pizarra 
Cajiz 
142 
42 
32 
37 
85 
74 
84 
31 
266 
106 
47 
66 
105 
130 
151 
68 
408 
148 
79 
103 
190 
204 
235 
99 
527 939 1.466 
Misiones Parroquiales 
E n T o r r e d e l M a r 
Vuelve a pasar Jesús por las riberas del mar. El día 15 
de Noviembre último, volteaban jubilosas las campanas de 
la parroquia de Torre del Mar y sus ecos anunciaban la 
buena nueva de la Santa Misión. Llegaban de Granada los 
PP. Redentoristas Germán Perisé y Baltasar Mayo. Desde 
la primera noche de la Santa Misión, quedó el templo cu-
bierto de fieles, desmintiendo prejuicios y cobardías de al-
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mas pusilánimes. Pero esto, sólo era comenzar. La Misión 
se había de cuadruplicar en concurrencia, hasta dejar ma-
cizo el templo, presbiterio y sacristía, y aun desbordar fue-
ra de la Iglesia. El Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, quiso 
honrarnos una noche con su asistencia y sus palabras. Y 
en la imposibilidad de entrar por la puerta principal del 
templo, hubo de hacerlo por la de la Sacristía. Unas 1.700 
personas escucharon durante 15 días la palabra cálida de 
ios misioneros. Gentes de tierra y mar, se rindieron a la 
gracia de Dios y se acercaron fervientes a la Mesa euca-
rística. Cerca de 200 hombres y más de 1.000 mujeres, son 
cifras consoladoras, que levantarán las alas de los corazo-
nes pesimistas. 
Como actos sobresalientes de la Santa Misión, quere-
mos destacar dos: Una procesión desbordante de entusias-
mo con la Imagen de la Santísima Virgen del Carmen, 
hasta la orilla del mar. Marengos y pescadores y los ha-
bitantes todos de Torre, aclamaron a la Señora. El misio-
nero, a estilo del Divino Maestro, saltó a una barca y ha-
bló a la muchedumbre... «El mundo es un mar y todos 
somos marineros.. ¡Cuántos naufragan en la hora del pe-
cado!... Hay que luchar con las olas de las pasiones y al-
canzar el puerto de la vida eterna...» El segundo acto im-
presionante, fué un rosario vespertino al Cementerio. Unas 
1.500 almas a las nueve y media de la noche, meditando 
reciamente sobre las tumbas de los muertos... Y esto que-
dará por siempre, como un recuerdo de la Santa Misión, 
sobre las gentes de Torre del Mar. 
Como fruto práctico se organizaron las Cuatro Ramas 
de Acción Católica. El Sr. Cura Párroco, D. Isabelino Her-
nández, mantiene celoso con incesante trabajo, el fruto de 
estos días de Redención. 
E n T o r r e m o l i n o s 
Justamente dos meses después, el 16 de Enero de 1945 
los mismos PP. Redentoristas, Germán Perisé y Baltasar 
Mayo, volvían a la costa; para encender el mismo fuego 
sagrado, en el pueblo de Torremolinos, requeridos por el 
celo de su bondadoso Párroco D. Mariano Jiménez. Tierra 
un tanto endurecida, que había que romper a punta de 
reja, de una predicación recia y misional. Lo que en un 
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principio y a juicio de los eternos desalentados, prometía 
un fracaso cuajó en una buena Misión. Arriba de las 900 
mujeres sin contar los niños y unos 150 hombres se acer-
caron a la Comunión El Excmo. Sr. Obispo de la Dióce-
sis, quiso en su celo y solicitud pastoral, desplazarse a To-
rremolinos, el día 28, último de la Santa Misión, para ce-
lebrar la Santa Misa y dar la Sagrada Comunión. Después, 
en palabras llenas de unción y fervor, animó a los hijos 
de Torremolinos, a perseverar en los consejos de la M i -
sión. 
Acto emocionante, en la Santa Misión, fué un gran-
dioso y ferviente Via-Crucis predicado, por las calles del 
pueblo. La oración, el canto de penitencia y las hondas 
meditaciones del misionero, fueron ablandando los corazo-
nes. Los ojos lloraban y las almas se rompían en contri-
ciones y se disponían a la confesión de sus culpas. 
Se inició también la organización de la Acción Católi-
ca para mantener el fruto misional. Durante los días de la 
Misión, los Misioneros organizaron la Vela continua ante 
el Santísimo y la Virgen del Perpetuo Socorro, para alcan-
zar la bendición de Dios. Era admirable la constancia y 
fidelidad con que todos guardaban su turno, esperando fiel-
mente el relevo, sin cansarse ni desfallecer. ¡Quiera Dios 
conservar el fruto y preservar a los hijos de Torremolinos 
de las malignas influencias de advenedizos apóstoles de in-
moralidad... 
E n l a P a r r o q u i a d e l « S a n t í s i m o C o r p u s C h r i s t i » 
( M á l a g a ) 
Esta vez, en el mismo corazón de la Capital, ha reso-
nado la voz sincera y clara de la Misión. Ha correspondido 
la suerte a la Parroquia del Santísimo Corpus Christi. El 
R. P. Baltasar Mayo, Redentorista, ya conocido en la ciudad 
de Málaga, ha dedicado doce días a este barrio de los 
Galanes. La dificultad con que se tropezó desde el primer 
momento, fué la estrechez de la Capilla. Desde los pri-
meros días quedó colmada y prensada. Más de 500 per-
sonas se hacinaban con hora y media de anticipo, para 
escuchar la divina palabra... El calor era sofocante, y no 
obstante, el forcejeo de las gentes a la puerta del templo, 
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era continuo por iograr entrar. Al fin se pensó en retrans-
mitirla por Radio-Málaga. El señor Director, entusiasta y 
graciosamente, concedió todas las facilidades. Y desde el 
día 28, toda Málaga y provincia estuvo pendiente, a las 9 
menos cuarto de la noche, de recoger en onda corta, las 
predicaciones, cantos y oraciones. Sabemos de familias cris-
tianas que en torno del aparato de Radio, seguían paso a 
paso, las estaciones del Santo Vía-Crucis que se radió el 
día 2 de Marzo, levantándose y arrodillándose en cada una 
de las estaciones. 
El día 4 de Marzo en las dos misas de Comunión de 
las 8 y de las 10 de la mañana, la Iglesia estaba maciza 
de fieles. 
Por la tarde en la clausura de la Misión, desfiló todo 
el pueblo besando al Cristo del Misionero. ¡Cuántos ojos 
lloraban! ¡Cuántos corazones temblaban, en la emoción del 
triunfo de la gracia de Dios! Esta es la gracia particular 
de las Santas Misiones en que se prodigan las gracias del 
Señor. 
«JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Abril 1945 
Día 1.—Iglesia de Santa Catalina. 
> 4.—Iglesia del Cister. 
» 7. —Parroquia de San Juan. 
> 16,— Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
> 25.—Iglesia de las Mercedarias. 
> 28.—Iglesia de las Esclavas Concepcionistas, 
N O T A S : Se expone a con t inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las seis. 
Por cada visita, 15 a ñ o s de indulgencia. Cada día , una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y a ñ a d i e n d o la 
confesión y c o m u n i ó n (Sda. Penit., 29-V1I-933). 
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CRONICA GENERAL 
El Santuario Nacional de la Gran Promesa 
(De una circular del Excmo. Sr. Arzobispo de Valladolid) 
Entre las glorias m á s sobresalientes de la Ciudad de Vallado-
l id debe contarse el Santuario Nacional de la Gran Promesa, antes 
iglesia parroquial de San Esteban y primitivamente templo de San 
Ambrosio, en el que Nuestro S e ñ o r Jesucristo se apa rec ió al Padre 
Bernardo de Hoyos, el día .14 de Mayo del a ñ o 1735 y mos t r án -
dose su Corazón le hizo la Gran Promesa de su Reinado en Es-
paña , con estas palabras: «Reinaré en E s p a ñ a y con m á s venera-
ción que en otras par tes». 
Este Santuario, ornamentado y decorado regiamente con los 
donativos de numerosos particulares y corporaciones oficiales y 
privadas de toda E s p a ñ a , fué consagrado con las m á s esplendentes 
solemnidades l i tú rg icas y dedicado al Corazón S a c r a t í s i m o del Rey 
Divino en el mes de Junio del a ñ o 1941, y desde aquel día es un 
centro maravilloso de piedad cristiana y devoción la m á s acendra-
da a la Realeza Divina de Jesucristo. 
Las Misas celebradas en el Santuario Nacional de la Gran Pro-
mesa en losi tres a ñ o s transcurridos desde su inaugurac ión , suman 
m á s de quince millares; las Comuniones distribuidas pasan de 
trescientas mil ; las confesiones o í d a s exceden con mucho de las 
cien mi l ; se ha predicado la divina palabra allá las mil trescientas 
veces; a pesar de las dificultades existentes en estos tres a ñ o s pa-
ra los viajes, llegan casi a cien las peregrinaciones que han v i s i -
tado este Santuario; Misas solemnes, doscientas y m á s , y Pontifi-
cales, once; Ordenaciones sagradas, siete; muchas tandas de Ejer-
cicios espirituales. Horas santas. Vigi l ias de la Adorac ión Noctur-
na; actos de Acción Cató l ica , casi un centenar; visitas de numerosos 
sacerdotes forasteros y extranjeros y de Prelados que también han 
celebrado.la Santa Misa; funciones s o l e m n í s i m a s organizadas por 
muy variadas corporaciones de Valladolid y de fuera; y merecen es-
pecial mención las celebradas por los Ferroviarios de E s p a ñ a , Con-
federación Nacional de Padres de Familia, Cuerpos de Correos y 
Te lég ra fos , Juventud Nacional de Acción Catól ica , Mar ías de los 
Sagrarios, Autoridades y Je ra rqu ía s de Falange de la Provincia de 
Valencia, etc. etc., cuyas r e s e ñ a s pueden verse en la Revista «Rei-
naré» , Organo oficial del Santuario. 
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P u é d e s e afirmar que el Santuario de la Gran Promesa de Va-
lladolid es un volcán de amor, de Jesucristo a E s p a ñ a , que va en-
cendiendo todas las provincias y todas las clases sociales en 
devoción a Jesucristo Rey y consiguientemente en patriotismo de 
la mejor calidad. 
Y juntamente va saltando a la vista que el Santuario Nacional 
de la Gran Promesa exige una expans ión en torno del mismo, para 
que puedan realizarse plenamente los designios providenciales de 
Dios sobre el mismo y sobre E s p a ñ a . Urge ya el construir un 
conjunto de edificaciones que todas ellas formarán el Grandioso 
Monumento del Mundo Hispano al Corazón S a c r a t í s i m o del Rey 
Divino y al Corazón P u r í s i m o y Maternal de la Virgen S a n t í s i m a . 
Las indicadas edificaciones, que han de ser como la concha 
en la que quede encerrada la perla del Santuario, se rán el gran 
centro de propaganda de la Realeza divina de Jesucristo; el museo 
del S a c r a t í s i m o Corazón del Rey Divino; su biblioteca; casa de 
Ejercicios espirituales; locales a p ropós i to para conferencias, cur-
sil los, asambleas y congresos; galer ía alta para desfiles profesio-
nales y solaz de peregrinos y ejercitantes; gran patio central para 
actos de muy numerosa concurrencia y en uno de sus lados el 
magnífico Monumento al Co razón Divino que es ta rá rodeado por 
los emblemas de todas las provincias e s p a ñ o l a s y de las nacio-
nes del Mundo Hi spán ico ; la torre a l t í s ima del Corazón P u r í s i m o 
de la Virgen S a n t í s i m a , Reina Maternal de todos los hombres; y 
hospeder ía de peregrinos que no se rá ni hotel ni convento, y reu-
nirá las m á s adecuadas condiciones de espiritualidad y de como-
didad, sin lujo ni refinamientos. 
Para la real ización de ,este proyecto son necesarios muchos 
millares de pesetas y muchos millones de actos de amor al Co-
razón S a c r a t í s i m o del Rey Divino y al C o r a z ó n P u r í s i m o de la 
Virgen S a n t í s i m a y t ambién un amor ardiente a Valladolid, la c iu-
dad predilecta de Nuestro S e ñ o r , y a E s p a ñ a , la Nación privilegia-
da, territorio se lec t í s imo del Reino de Jesucristo. 
Pueden girarse los donativos a aquel Arzobispado, o a la Se-
cretaría del mismo, o a la Adminis t rac ión Diocesana, o en las 
Oficinas de «Reinaré» en el Palacio Arzobispal. 
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Obra Nacional del Cerro de los Angeles 
AVISO IMPORTANTE 
La Dirección de la Obra Nacional del Cerro de los Angeles ha 
retirado a la razón social «Maqueta Especial del Cerro de los A n -
geles> (M.E.C.A.) la autor ización para vender una maqueta del Mo-
numento Nacional del Sgdo. Corazón de J e s ú s , destruido por los 
rojos. Por tanto desde esta fecha no tiene valor alguno el docu-
mento firmado por mí que hasta ahora han utilizado los agentes 
de ventas de dicha entidad. 
Se suplica de un modo especial a los Rvdos. Sres. Curas Pá -
rrocos que comuniquen esta noticia a sus feligreses. 
Madrid, 1 de Marzo de 1945.—EMILIANO AN1BARRO.—Director 
del Cerro de los Angeles. 
BIBLIOGRAFIA 
Palestina.—Mapa o gráfico de la vida de j e s ú s y Año li túrgi-
co, con un folleto explicativo, por el presb í te ro Lamberto Font, 
Director Técn i co de «Amigos del Ca t ec i smo» . 
Como la mejor r e c o m e n d a c i ó n y nota bibliográfica, reproduci-
mos el juicio de nuestro Rvmo. Prelado, expresado al Autor. 
«S iempre d i gran importancia a los conocimientos geográf icos , 
h i s t ó r i c o s y a r q u e o l ó g i c o s relacionados con la Biblia y en parti-
cular con el Evangelio, que permiten penetrar m á s hondo el sen-
tido y alcance de los hechos allí narrados y acaecidos en tiempos 
y lugares concretos, h a c i é n d o n o s v iv i r en su propio ambiente. 
Por lo que juzgo un gran acierto el vulgarizar esos conoci-
mientos y ponerlos al alcance aun de las inteligencias' infantiles, 
en esa forma gráfica, atrayente e ingeniosa con que V. ha sabido 
hacerlo. Reciba por ello y por el éxito, que doy por descontado, 
mi m á s sincera felicitación, y mucho me agrada r í a ver su Mapa 
de Palestina con la Explicación complementaria en todas las Ca-
tcquesis y C í rcu los de Estudio de Acción Catól ica de toda E s p a ñ a » . 
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APENDICE 
DOCUMENTOS EPISCOPALES 
EXHORTACION PASTORAL 
ORDENANDO ACTOS SOLEMNES DE ROGATIVAS 
Y PENITENCIA 
La Junta Técnica Nacional de lá Acción Católica Es-
pañola Nos ha dirigido, como a los demás Rvmos. Prela-
dos de España, una invitación y ruego para que por la Ac-
ción Católica de la Diócesis se organicen, al igual que el 
año próximo pasado, actos extraordinarios y solemnes de 
oración y de penitencia, para impetrar de la divina Bon-
dad la terminación de los sufrimientos y dolores que pa-
decen las poblaciones de tantos países y que se alejen de 
nuestra Patria y de todo el mundo los gravísimos y apre-
miantes peligros que en todas partes amenazan. 
Huelga decir que por Nuestra parte no sólo accedemos 
con el mayor agrado a la propuesta y hacemos Nuestra la 
iniciativa, sino que la recomendamos con el mayor enca-
recimiento a nuestros carísimos colaboradores los párrocos 
y a los organismos diocesanos y parroquiales de Acción 
Católica de toda la Diócesis. 
Es evidente que el panorama mundial, y especialmente 
el europeo, se presenta conturbado por los más negros au-
gurios; que el conflicto terrible y exterminador que divide 
y sostiene en armas a los pueblos, lejos de remitir, se ha 
agravado más y más; que es imponente el cúmulo de pe-
cados, individuales y nacionales, con que se ofende a la In-
finita Majestad y se menosprecian prácticamente los conse-
jos y amonestaciones paternales del Augusto Vicario de 
Cristo en la tierra. 
Urge, pues, hacer penitencia y elevar nuestras manos su-
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plicantes al Cielo, conformándonos además con el espíritu 
de recogimiento, de oración y de mortificación, propio del 
santo tiempo de Cuaresma: para aplacar la ira de Dios 
ofendido, y expiar las iniquidades de los hombres, y atraer 
sobre nosotros y sobre la humanidad entera las gracias y 
bendiciones del Cielo. 
Al efecto, ordenamos lo que ha de hacerse en la capi-
tal de la Diócesis, lo cual debe servir de pauta para todos 
los pueblos; es á saber: 
1. ° El Jueves día 15, a las cinco de la tarde, saldrá 
de la Catedral una devota y gran Procesión de todos los 
niños de ambos sexos, que se dirigirán al Santuario de Nues-
tra Señora de la Victoria. 
2. ° El domingo 18, a las siete de la tarde, en la Cate-
dral, tendrá lugar un solemnísimo e imponente Viacrucis, 
predicado por el elocuente orador Rvdo. P. Baltasar Mayo, 
Redentorista, y con intervención de la Schola Cantorum de 
Seminario que ejecutará clásicas y selectas composiciones de 
Pasión y de penitencia. 
El acto será transmitido por radio, para que también 
participen las personas imposibilitadas de asistir. 
3. ° El día de San José y el de Nuestra Señora de los 
Dolores, habrá en todas las iglesias Comuniones generales 
de fieles por los indicados fines. 
4. ° Él sábado día 24 se celebrarán devotos y solem-
nes Rosarios de la Aurora, saliendo a las seis y media de 
la mañana y terminando con Misa de Comunión general. 
Las cuatro parroquias del centro de la Capital (Sagrario, 
Santiago, San Juan y Santos Mártires) lo harán mancomu-
nadamente congregándose todos en la Catedral, y bajo nues-
tra personal presidencia; todas las demás parroquias de la ciu-
dad lo celebrarán, cada una de por sí, en el mismo día 
y hora que hemos señalado. 
5. ° En lo que resta de Cuaresma, recomendamos con 
especial ahinco a todos los católicos que practiquen y fo-
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menten obras y actos de piedad, limosnas, mortificaciones 
voluntarias, y un espíritu de mayor recogimiento, abstenién-
dose de espectáculos y pasatiempos profanos, aun honestos. 
Las vírgenes del Señor deben también en estos días 
redoblar sus plegarias y ofrecer especiales sacrificios, aso-
ciándose a estas mismas intenciones. 
6,° Encomendamos a la Junta Diocesana de Acción 
Católica el hacer propaganda de todos estos actos, y a ios 
Sres. Curas y organizaciones todas de las parroquias de la 
Diócesis, que celebren actos similares a los de la Capital, 
poniéndose de acuerdo entre sí cuando haya varias parro-
quias en una misma población. 
Málaga, 12 de Marzo, 1945. 
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